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				CAPITULO PRIMERO
				
				TIERRA DE LA PLATA
			
			
			El caballero, con su bien cortada levita, su sombrero negro, de discreta anchura de alas, su elegante camisa rizada, sus rayados pantalones, sus botas de fino becerro, lustradas hasta adquirir un brillo cristalino, avanzaba por la acera mirando curiosamente a su alrededor.
			Era don César de Echagüe, de Los Angeles, y estaba en Virginia City, la fabulosa ciudad de la plata, donde algunos que llegaron por la mañana eran millonarios a media tarde y cadáveres antes de la medianoche.
			Una figura como la del californiano resultaba, en aquel ambiente, un espectáculo dentro de lo corriente. Se le podía tomar por un acaudalado minero, un jugador profesional, un político en busca de votos o un estafador en busca de incautos para sus turbios negocios. Los que le veían pasar opinaban de él cualquiera de estas cosas y le observaban curiosamente, en espera de algún gesto o ademán que confirmara sus sospechas.
			Don César prestaba más atención al ambiente de Virginia City. Le gustaba. A pesar de que ya estaba oscureciendo, el tráfico por la calle Mayor era tan denso como en cualquier otra hora del día. Por el polvoriento arroyo se movían, en opuestas direcciones, largas hileras de carromatos similares a los que se utilizaron para las grandes emigraciones hacia el Oeste. Eran las típicas galeras de blanco toldo, en cuyo interior se iban los muebles y herramientas de trabajo de los que buscaban en Colorado un nuevo campo de acción. Eran campesinos del Este que iban a aquella tierra llena de plata con la esperanza de hacerse ricos pronto. Eran seres deslumbrados por la ilusión de un porvenir más seguro que el presente de sus campos de Maryland o Virginia. Muchos de ellos habían intentado, inútilmente, rehacerse de la ruina ocasionada por la Guerra de Secesión. La mayoría debían de ser gentes del llamado Sur, cuyas granjas ribereñas del Shenandoah o del Potomac fueron arrasadas en el curso de la lucha.
			Aquellas galeras avanzaban en medio de una niebla de rojo polvo, levantado por ellas y, sobre todo, por los vehículos más ligeros que pasaban a toda la velocidad que podían alcanzar los nerviosos caballos que tiraban de ellos.
			También llegaban en otra dirección enormes vagones cargados de madera para las minas. Iban tirados por diez, quince o veinte mulas, y cada vagón llevaba, según las mulas que tiraban de él, uno o dos remolques más.
			Otros carros iban cargados de leña para las máquinas de vapor, y otros grupos de vagones, también tirados por veinte mulas, llegaban repletos hasta el borde de mineral destinado a las fundiciones.
			Avanzaban lentamente y procuraban pegarse a las aceras, dejando paso a los más apresurados.
			Las aceras se veían llenas de hombres y mujeres que iban a sus negocios. Nadie paseaba. Todos iban a un lugar determinado y deseaban llegar a él lo antes posible. Todo podía cambiar de un momento a otro y era necesario hacer las cosas deprisa, antes de que el cambio perjudicara estropeando un buen asunto.
			El ambiente olía a polvo, a caballo, a sudor humano, a suciedad. Para don César aquello era olor a vida poderosa e invencible. El estruendo era ensordecedor, una sinfonía salvaje de gritos, trallazos, que sonaban como disparos de pistola, chirridos de ruedas en torno a ejes mal engrasados, crujir de piedras trituradas por las férreas llantas de las enormes ruedas, relinchos de mulas y caballos, súbitas risas femeninas cuando se pasaba ante las abiertas puertas de una alegre taberna, música inarmónica de destemplados instrumentos, de pianos que necesitaban la urgente mano del afinador. Probablemente también se oían disparos, mas quedaban absorbidos por aquel clamor que era el grito de una ciudad como ninguna otra.
			Virginia City no era atractiva, no era bonita, no era cómoda. Sin embargo, pasaría a la historia gracias al cariñoso recuerdo que de ella quedaría en las mentes de cuantos la conocieron en su salvaje plenitud.
			Don César se detuvo junto a la puerta del «Primer Banco de Virginia City». Un hombre que vestía con relativo buen gusto estaba apoyado contra el quicio de la puerta y, al fijarse en el forastero, preguntó:
			—¿Qué le parece esto, señor?
			—¿Siempre es así? -preguntó a su vez don César.
			—Siempre -replicó el otro-. Es todo un espectáculo. Y cada día se complica más. Todos tienen prisa por enriquecerse. Todos vienen aquí en busca de fortuna rápida y fácil. Los hay que llegan el sábado sin un dólar y el lunes por la mañana ya son ricos. No se detenga, forastero. No pierda el tiempo, porque mientras usted permanece aquí, inmóvil, alguien puede estarle quitando su fortuna.
			Don César miró irónicamente a su interlocutor.
			—Usted ya debe de ser rico, ¿no? -preguntó.
			El otro soltó una carcajada.
			—Ya sé adonde va -dijo-. No, no seré nunca rico. Pero no se fije en lo que hago, fíjese en lo que digo. Mis palabras son mejores que mis actos.
			—¿Banquero? -preguntó don César, levantando la vista hacia el rótulo que adornaba el dintel del establecimiento.
			—Sí.
			—¿Por qué?
			—¿Que por qué soy banquero? -El hombre volvió a reír-. Es la historia más bufa que pueda usted imaginar. Mi oficio es jugar a los naipes. Mi padre y mi madre formaban una caja de juego en el Mississippí en los buenos años de antes de la guerra. Yo eché los dientes mordiendo una baraja. Pasaba las horas de mi primerísima infancia encerrado en uno de los camarotes del barco. Para no morirme de aburrimiento inventé los solitarios. Eso fue antes de cumplir el primer año. Antes de cumplir el segundo ningún solitario se me resistía.
			El banquero sonrió a sus recuerdos y agregó, suavemente:
			—Hacía algunas trampas, desde luego; pero no deja de tener mérito, ¿verdad?
			—Sinceramente: creo más meritorio ganar con trampas que ganar con suerte -dijo don César-. Cualquiera puede dar en el blanco cerrando los ojos en el momento de apretar el gatillo. Es cuestión de suerte. Pero dar en el blanco con los ojos abiertos demuestra buena puntería. No me extraña que haya llegado usted a banquero.
			—Fue por pura casualidad -dijo el otro-. No hubo mérito alguno por mi parte. Como todos, yo venía a Virginia City en busca de plata.
			—¿Pensaba trabajar en las minas? -preguntó don César.
			—No me juzgue tan mal -pidió el banquero-. Pensaba ganar la plata ajena. Mi intención era establecerme como jugador profesional; pero a mitad de camino se me estropeó la galera. Un lamentable contratiempo, pues la llevaba cargada de mesas, ruletas y cajas de naipes. Conseguí llevar mi pobre carro hasta un parador y allí esperé que llegara alguien dispuesto a dejarme ir con él. Al fin llegó Blackie. Viajaba en una galera magnífica. Le pedí que me prestara un poco de sitio para mi impedimenta. También él se dirigía a Virginia. Me propuso venderme el carro. El prefería viajar a caballo. No se cómo fue; se habló del juego y... antes de saber cómo, nos encontramos jugándonos al póker su carro y mi dinero. ¿Se imagina lo que le sucedió?
			—¡No me diga que ganó usted el carro!
			—Lo gané. Y con la misma honradez que me llamo Basil Hasse. No piense que hice ninguna trampa. Lo gané con la racha de suerte más fenomenal que he tenido en mi vida. Le aseguro que, haciendo trampas, jamás me hubiera atrevido a tener tantos pókers seguidos. Blackie se dio cuenta de mi honradez y no protestó el resultado. Me entregó su galera y yo le ofrecí traerle hasta Virginia City, pagando su alimentación. Cuando fui a meter mi equipaje en la galera de Blackie, encontré en ella una caja de caudales. ¿Qué le parece?
			—¡Increíble!
			—Pensé que era la cosa más inútil del mundo y decidí desprenderme de ella; pero ¿ha intentado usted, alguna vez, sacar de un carro una caja de caudales de dos mil quinientos kilos de peso?
			Don César movió negativamente la cabeza.
			—Yo, sí -continuó Basil Hasse-. Lo intenté una vez y no conseguí más que reventar una camisa que me estaba algo estrecha. Pregunté a Blackie por qué llevaba la caja en la galera y me contestó que por lo mismo que la llevaría yo. Compró la galera con caja de caudales dentro y nunca logró reunir las fuerzas necesarias para sacarla. Resultó más sencillo viajar con ella. Tenía razón. Me resultó más fácil traer la caja de caudales hasta Virginia City que descargarla por el camino. Al llegar a Virginia reuní un grupo de hombres fuertes y, a cambio de un par de botellas de whisky, logré que me ayudasen a descargar la caja de caudales en el centro del solar que yo había adquirido para establecer mi casa de juego. ¿Sabe lo que sucedió entonces?
			—No tengo la menor idea.
			—Tendría que ser un novelista para imaginar algo semejante. Señor forastero, yo noté que se formaba un grupo de curiosos junto al solar. Me pareció que se ponían en fila; pero como aún no había anunciado cuál iba a ser mi profesión, creí que todo era fantasía mía; pero, ¡amigo! Cuando los descargadores se marcharon con las botellas, el primero de los que se habían puesto en la cola fue hacia mí y me tendió un fajo de billetes de banco. Creo recordar que eran unos veinte mil dólares. Me dijo: «Aquí los tiene. Me llamo Jeremías Saber. Apúntelo». Lo apunté y el hombre se marchó, empujado por el que iba tras él. No recuerdo cómo se llamaba; pero me entregó veintidós mil dólares y dijo que al fin, aquella noche, podría dormir tranquilo sabiendo que su dinero estaba seguro. En resumidas cuentas, cuando se terminó la cola, yo tenía dentro de la caja de caudales unos cuatrocientos veinte mil dólares, y estaba fundando el Primer Banco de Virginia City. Al poco rato llegó un hombre muy excitado y me dijo que si le prestaba cincuenta mil dólares durante una hora, al cabo de ella me devolvería cien mil. Acepté la proposición, porque siempre me han gustado las jugadas expuestas, y al cabo de tres horas, cuando ya daba por perdidos los cincuenta mil dólares, llegó el hombre y me entregó doscientos mil. Me dijo que la partida había sido muy difícil; pero que al fin había conseguido vender su mina por quinientos mil dólares. Luego supe la historia completa. Había comprado la mina por cincuenta mil sabiendo que un sindicato de mineros quería aquella mina y estaba dispuesto a pagar mucho por ella. Discutieron durante dos horas y media antes de pagar los quinientos mil. Como yo había prestado el capital a un interés de cincuenta mil dólares hora, por eso me pagaba doscientos mil, o sea los cincuenta mil más ciento cincuenta mil de intereses. Fue un buen negocio. Luego hice otros menos buenos y alguna vez he estado a punto de quebrar; pero esto me ha dado cierto prestigio. Según parece, la gente no tiene confianza ni siente simpatía por los bancos que nunca han estado a punto de quebrar. Los supone excesivamente cautos.
			—Es una curiosa historia -asintió don César.
			—Una prueba de que uno jamás sabe lo que le conviene. Yo llegué a Virginia City convencido de que lo peor de mi equipaje era la maldita caja de caudales, y me encontré con una población llena de gentes que vivían temerosas de perder el dinero que llevaban encima. No sabían dónde guardarlo. La caja de caudales fue, para aquellas gentes, como la visión de un manantial para un sediento.
			—¿No han intentado robar el banco?
			—Hasta la fecha, no. Blackie es demasiado buen tirador y esto contiene a los impulsivos. Y no es que haya pocos en Virginia City. Hay muchos impulsivos que tienen un dedo excesivamente nervioso y un revólver que no se resigna a permanecer dentro de la pistolera. La visión de las fabulosas riquezas de esta tierra destruye los valores morales. Nadie siente respeto hacia los derechos ajenos. Se mata, se asesina y se roba; pero las ambiciones son muy elevadas. Se piensa en minas que dan millones, no en cajas de caudales de las que sólo se van a sacar unos cientos de miles. No sé a lo que viene usted aquí, forastero; pero me resulta usted simpático. No parece un tipo duro. Más bien todo lo contrario. Me parece un hombre educado, suave, de esos que creen en la Ley y en otras cosas que aún no hemos visto en Virginia City. Perdone si me equivoco al juzgarlo así.
			—Está perdonado -sonrió don César-. Además, creo que tiene razón. Soy como usted dice.
			—Pues aquí no le va a ir muy bien. Seguramente usted vendrá con la intención de no meterse en los asuntos ajenos y preocuparse sólo de los suyos, ¿no?
			—Sí
			—Pues no le servirá de nada. A pesar de sus buenas intenciones los demás se meterán en sus asuntos y le molestarán.
			—No es usted muy animador en sus referencias de la ciudad.
			—Hablo sinceramente. Usted es un caballero. No hay sitio para los caballeros. De todas formas, si le interesa un empleo en el banco... Me hace falta un cajero. Tuve uno bastante bueno; pero insistió en hacerle regalos a la novia de un cliente. El hombre era de los impulsivos y lo demostró a tiros. Estos fueron contra mi cajero, que pasó a mejor vida... -El banquero hizo una pausa y moviendo tristemente la cabeza murmuró-: Pero ya veo que pierdo el tiempo. Disculpe mi oferta. Si alguna vez quiere jugar al póker, me tiene a su disposición. -Suspiró hondamente, agregando-: La cabra siempre tira al monte. Esta vida me resulta demasiado tranquila. Espero que volveremos a vernos.
			—Seguramente -dijo don César-. Hasta entonces.
			—Adiós; pero no se confíe.
			Don César siguió adelante, procurando mantenerse cerca de las casas, dejando el centro de la calle a los demás.
			Su mirada iba escrutando los rostros de los hombres que pasaban cerca de él. Carlyle Potts podía ocultarse detrás de cualquiera de aquellas barbas bajo uno de aquellos sombreros anchos. De buena gana hubiese preguntado por él a Basil Hasse, el banquero. Mas una solución tan sencilla hubiese anulado todos sus esfuerzos de casi un mes, que le habían permitido localizar a Potts en Silver City. Sólo sabía que el rubio y atractivo Carlyle estaba allí. Alguien que le conoció en San Francisco había mencionado su nombre en una carta dirigida a un amigo. En aquella carta decía, únicamente: «Por cierto, que hoy he visto a Carlyle Potts. Le he saludado; pero no se ha fijado en mí».
			Aquellas poblaciones mineras eran, por su falta de Ley y de orden, refugio ideal de cuantos vivían en pugna con la Justicia. Preguntar por un hombre que podía ser un perseguido de la Ley, era perder el tiempo, exponerse a que, por solidaridad, ante la sospecha, alguien quitara de en medio al preguntón o, en el mejor de los casos, que el hombre por quien se había preguntado recibiera el aviso de que alguien andaba buscándole.
			Todo lo que don César tenía para encontrar a Carlyle Potts era un retrato de boda. En primer término Paquita García, de blanco y expresando infinita felicidad. Detrás de ella, de pie y ligeramente inclinado hacia su esposa, Carlyle Potts. La inclinación y un poco de sombra en el rostro hacían confusas las facciones. El traje de ceremonia le daba un aspecto general completamente distinto del normal. No podía esperar que Potts anduviese por Virginia City vestido de novio.
			Lo indudable era que Potts no estaría sólo en la población. Alguna mujer compartiría su vida. Carlyle siempre había encontrado mujeres dispuestas a protegerle. ¡Era tan angelical, tan atractivo, tan amoroso!
			Esto obligaba a don César a observar a las mujeres. Esta observación le valió la correspondencia de miradas atrevidas, invitadoras o burlonas.
			De todas formas no podía esperar a ver a Potts el primer día de su llegada a Virginia. Necesitaba paciencia. Su equipaje ya estaba en el hotel. En un departamento secreto guardaba su traje de «Coyote». Oficialmente su visita se debía a intereses mineros. «Diamantes» Wardell le había traspasado el título de propiedad de una mina adquirida por el dueño de la casa de juego. Probablemente la mina no valdría nada. Sería un agujero en el suelo, y nada más. Wardell había pagado por ella mil dólares. Por tan poco dinero no podía esperarse gran cosa.
			Un hombre, subido a un cajón, pedía a gritos mineros para trabajar su propia mina. Ofrecía cinco dólares diarios y no exigía experiencia profesional. Sólo voluntad de trabajo y buenos músculos. Llevaba mucho rato ofreciendo empleo. Su voz estaba enronquecida y los resultados no debían de ser muy animadores.
			Faltaban hombres con ganas de trabajar. Por doquier se leían ofertas de trabajo. Los restaurantes pedían cocineros, las tabernas solicitaban camareros. Un fabricante de velas para la iluminación en las minas ofrecía seis dólares diarios a cualquiera que supiese hacer velas de sebo.
			Varios hombres le ofrecieron trabajo, antes de fijarse en la elegancia de su traje. Cuando comprendieron que don César no había ido a Virginia para trabajar en una mina o en una taberna, apagaron la voz y miraron ansiosamente tras él por si llegaba algún forastero en busca de empleo.
			Don César decidió desviarse por una calle menos concurrida. Era un callejón transversal, al que daban las cocinas de varios restaurantes. Olía a carne frita y asada.
			De pronto, cuando llegaba al final del callejón, donde se levantaba una tienda de campaña que tenía proporciones de circo, oyóse un grito de mujer y un denso perfume de heliotropo llegó hasta don César, venciendo por un instante, el olor a comida.
			Dentro de la tienda sonó un disparo de revólver, y los pocos transeúntes que utilizaban el callejón, huyeron aceleradamente. Incluso las mujeres, que vestían anchas y largas faldas, mostraron una agilidad asombrosa.
			
						

				CAPITULO II
				
				LA DAMA AZUL
			
			
			El sonido de un disparo resultaba, en Virginia City, un aviso que los hombres y mujeres sensatos atendían al instante, buscando protección en lugares menos peligrosos.
			Don César iba a seguir el buen ejemplo de la prudencia; pero en aquel instante una mujer vestida de azul celeste, salió de la tienda gritando:
			—¡Deténganle, por favor!
			Corría hacia don César; las luces, tras ella, recortaban su bella silueta, dejando en tinieblas su rostro. El perfume de heliotropo se acentuó.
			—¡Ayúdeme! -pidió la desconocida-. ¡Está loco! Lo va a destruir todo...
			Era una situación desagradable. Don César se insultó por su estupidez. ¿Por qué diablos se había metido en aquel callejón?
			Un hombre acababa de salir de la tienda. Llevaba un saquito de lona repleto de monedas y billetes de banco. Con la otra mano empuñaba un revólver.
			—¡Es él! Es un ladrón...
			Los ojos del hombre del revólver brillaban, amenazadores.
			—¡Maldita! -gritó-. ¡No te podrá ayudar! Le mataré. ¡Lo prometí y lo voy a cumplir! ¡Me alegro de que haya venido a buscarte! ¡Un señorito! Eso es lo que a ti te gusta, ¿no? ¡Pues te quedarás sin él!
			No cabía duda de que se refería a don César. Cometía un error, confundiéndole con alguien; pero no estaba para atender a explicaciones. Además, la mujer de traje azul y el perfume de heliotropo complicó las cosas, gritando a don César:
			—¡Huye! ¡Te quiere matar!
			Don César iba a decir algo así:
			—Señora, me confunde usted con otro...
			Pero no tuvo tiempo de decir nada. El otro estaba levantando el percutor del revólver y por la fijeza de su mirada, don César comprendió adonde pensaba dirigir el disparo. Un agudo pinchazo en el abdomen le anticipó la sensación de la bala al alojarse en un lugar tan peligroso.
			Era una de esas situaciones en que no hay tiempo para huir o esquivar la lucha. El revólver estaba subiendo y, antes de un segundo enviaría un mensaje de muerte. Por lo tanto, había que salir del apuro, de cualquier manera.
			—¡Primum vivere! -pensó don César.
			Lo primero era vivir, luego ya justificaría su reacción.
			Su mano derecha se movió con una rapidez propia de quien estaba acostumbrado a confiar a ella su vida. El revólver que hasta entonces había permanecido en una funda sobaquera, saltó a la mano y antes de acomodarse en ella estalló en fuego y atronadora voz.
			El hombretón detuvo el movimiento de su mano armada. De entre los dedos cayó al suelo el revólver, mientras que de la otra mano caía el saco de dinero. Luego, sin un grito, el hombre cayó de bruces, sobre su propio revólver.
			—¡Gracias!- musitó la mujer del traje azul y el perfume de heliotropo-. Le debo la vida... y mi dinero...
			Retrocedió hacia donde estaba el muerto y don César pensó que ya se había metido en demasiados líos por aquel día. Lo mejor era escabullirse antes de que se divulgara por Virginia City que el forastero don César de Echagüe había sido más rápido que el tipo aquel.
			Retrocedió hacia la calle principal, volviendo la espalda a la mujer del traje azul. Cuando llegaba a la calle que había dejado poco antes, miró de nuevo hacia el extremo del callejón. Sólo se veía al muerto, caído de bruces en medio del arroyo.
			Para el buen fin de la misión que le había llevado allí, don César no quería verse relacionado con un asunto que había terminado a tiros, y con un hombre muerto de un balazo en pleno corazón.
			De nuevo en la calle, regresó hacia el hotel donde ya debía de estar su equipaje. Al pasar frente al Primer Banco de Virginia City, vio a Basil Hasse junto a la puerta de su establecimiento. Dirigióse hacia él y preguntó.
			—¿Dónde puedo informarme de la situación de una mina que compré en San Francisco?
			—Si me da algunos datos puedo informarle yo mismo -dijo el banquero-. Sin desearlo me he visto obligado a aprender todo eso de las...
			Interrumpióse a causa de la llegada de un tipo bajo y muy moreno. Era un hombre nervioso, de expresión cambiante, que pasaba de la sonrisa espontánea a la cautela suspicaz.
			—¿Qué ocurre? -preguntó Hasse.
			Mirando a don César, agregó:
			—Este es Blackie. Creo que se llama José García, ¿no?
			—Sí -respondió Blackie, mirando a don César-. Y usted es de nuestra tierra, ¿no?
			—Según lo que llame usted nuestra tierra.
			—California.
			—Soy de allí -asintió don César-.De Los Angeles.
			—Yo de San Buenaventura. Blackie miró a su compañero y dijo: -Han matado a Corbin.
			Hasse movió, disgustado, la cabeza.
			—Podían haberlo matado antes -dijo.
			—Sí -replicó García-. Pero lo han matado hoy.
			Y de los veinticinco mil que se le prestaron no hay ni rastro.
			—¡Vaya! ¿Cómo ocurrió la cosa?
			—Nadie lo sabe. Estaba en su tienda, y alguien entró pensando atracarle; pero Corbin se defendió y mató a uno de los ladrones, un indio o mestizo. El otro salió huyendo. Corbin le persiguió. Probablemente lo hizo llevando consigo el dinero. El ladrón le esperaba fuera y lo derribó de un balazo en pleno corazón, le quitó el dinero y ¡se esfumó!
			—¿Qué clase de hombre era ese Corbin? -preguntó.
			Don César sintió un súbito peso en el estómago.
			—Un tipo grande y fuerte, propietario de una timba y una taberna instaladas en una gran tienda de campaña -explicó Basil Hasse-. Quería que le ayudáramos a construir una casa de madera en vez de la tienda. Me pareció que era una buena inversión y la acepté. Habremos perdido los beneficios de este mes.
			—Podemos embargar la tienda -dijo Blackie.
			—No nos servirá de nada. No podemos administrarla. Corbin tenía su clientela especial y sólo él sabía tratarla. De todas formas embargaremos las existencias y ofreceremos un premio de diez mil dólares a quien nos facilite datos que permitan recuperar los veinticinco mil. Es una tontería y una pérdida de tiempo, porque si alguien supiese cómo conseguir esos veinticinco mil no vendría a dárnoslos a cambio de la mitad.
			Dirigiéndose a don César, el banquero pidió:
			—Si no le importa podremos hablar mañana de su mina. Por esta noche ya tenemos demasiado trabajo con eso de Corbin.
			—¿Era una persona decente ese Corbin a quien han matado? -preguntó don César, deseando una respuesta negativa.
			—No era ningún santo; pero creo que los hay mucho peores que él y nadie se ha molestado en matarlos aún.
			—Gracias -murmuró don César-. Les deseo que recuperen ese dinero.
			No era un puro formulismo de cortesía. Era un deseo ferviente.
			Don César siguió hacia el hotel, mientras el banquero y su ayudante cerraban el banco y se dirigían hacia el callejón en cuyo centro yacía el cadáver de Corbin.
			En el hotel, que no era ningún Palace, ni mucho menos, don César recogió la llave de la mejor habitación y subió a ella bastante preocupado por lo ocurrido. Apenas abrió la puerta dióle en el rostro un tenue perfume de heliotropo. Al mismo tiempo su mirada se fijó en un paquete colocado sobre la mesita escritorio de la estancia.
			Era rectangular, de unos veinte o veinticinco centímetros de largo por unos nueve de ancho. Estaba sujeto con una cinta azul.
			Cerrando la puerta, don César abrió el paquete y encontró dentro dos mil quinientos dólares en billetes de banco de distintas clases. La persona que había hecho aquel paquete, había derramado sobre los billetes unas gotas de esencia de heliotropo. Además había agregado una cartulina blanca en la cual, escrito con letras mayúsculas, leyó:
			
			«Con el sincero agradecimiento de la
			DAMA AZUL»
			
			Abrió la ventana, para que el aire nocturno disipara aquel perfume, y luego sentóse a reflexionar acerca de lo ocurrido. No había mucho que estudiar. Por casualidad o premeditadamente, le habían obligado a matar a un hombre. La dama azul. ¡Qué nombre!
			Estudió la letra de la tarjeta. Lo mismo podía ser de mujer que de hombre. Aunque el perfume era bien femenino.
			En parte resultaba gracioso que la Dama Azul se hubiese valido del propio «Coyote» para cometer un asesinato y un robo.
			¿Sabría de quién se trataba? ¿Sabría quién era él? Por lo menos sabía que el hombre que disparó contra Corbin era don César de Echagüe, que en su ciudad natal gozaba de fama de ser incapaz de perjudicar físicamente a una mosca. Y quien era capaz de dar en un blanco tan pequeño, a tal distancia, tenía que ser capaz de muchas cosas más.
			Don César sintióse en una posición muy difícil. Había ido a Virginia City en busca de Carlyle Potts, que se había casado con Paquita García. La empresa no era casi digna de un investigador privado. Cualquier agente de Pinkerton hubiera podido realizarla si la madre de Paquita no hubiera temido que se descubrieran ciertos secretos. Y ahora, apenas llegado a la capital del mundo de la Plata, don César se encontraba convertido en asesino y casi ladrón.
			Examinó los billetes de banco. No eran de numeración correlativa. Los había de todas clases. Basil Hasse no le había parecido un banquero capaz de molestarse en tomar nota de las numeraciones y series de los billetes que recibía y entregaba. No había peligro en conservar aquellos billetes; pero al mismo tiempo, la cantidad no era tan grande como para no querer perderlos.
			Quemó la tarjeta, la cinta y el papel en que había llegado el dinero y envolvió los dos mil quinientos dólares en papel de periódico para retener dentro del envoltorio el intenso perfume. Guardó el envoltorio en un bolsillo y saliendo de su cuarto dejó la llave del mismo en el despacho de recepción, ordenando:
			—No entreguen la llave a nadie, excepto a mí.
			El encargado le miró, como si oyese una barbaridad.
			—Nunca entregamos la llave a nadie más que al huésped... -dijo.
			—Pues creo que hoy han hecho una excepción y alguien ha entrado en mi cuarto con ésta u otra llave.
			—¿Le han robado algo?
			—Al contrario -sonrió don César-. Pero no me gusta que la gente deje cosas en mi cuarto. Si hay otra llave en poder de alguien, procuren retirarla. Y... ¿podría indicarme una casa de juego que pueda ser visitada por un caballero?
			—Cerca del hotel hay una. La Salamandra de Plata. Se juega limpio y el ambiente es muy distinguido.
			—Gracias. ¿Puede indicarme un buen restaurante?
			—Cualquiera donde una comida cueste más de diez dólares es excelente.
			Don César salió del hotel y dirigióse a un restaurante casi inmediato al hotel.
			
						

				CAPITULO III
				
				EL GALLO DE PLATA
			
			
			El Gallo de Plata prometía una comida digna de Antoine, por el módico precio de veinte dólares. Teniendo en cuenta que aquello no era Nueva Orleans, sino Virginia City, el precio no era exagerado si la comida respondía a la promesa del anuncio.
			La clientela que llenaba el establecimiento indicaba que el lugar tenía cualidades. ¿Hasta qué punto?
			Don César dirigióse hacia una mesita individual que era la única no ocupada. Sentóse frente a ella y esperó hasta que Dollie Darkas acercóse con la minuta en la mano y la dejó sobre el mantel, frente al cliente.
			—¿Desea algo especial? -preguntó Dollie.
			Don César levantó la vista y vio la cabellera más roja que había encontrado en su vida.
			—Usted es realmente... especial -dijo-. ¡Qué cabello!
			—No es de ángel, precisamente -dijo Dollie-. Por lo tanto no se lo puedo ofrecer.
			—No quisiera privarle de él, señorita. ¿Me recomienda algo especial?
			Dollie observó los detalles de don César y decidió que el forastero podía permitirse ciertos lujos. Además, parecía hombre de gusto.
			—Tenemos un caldo excelente y un solomillo con trufas.
			Don César sintió dentro de su cerebro como el repiqueteo de un timbre. ¡Caldo frío y solomillo trufado! Siempre que ello era posible, dos platos predilectos de Carlyle Potts.
			—Soy algo exigente respecto al caldo y la carne trufada -dijo.
			—Los hay más exigentes que usted y, sin embargo, la han encontrado excelente. Si hoy puedo ofrecerle eso es porque el cliente no vendrá. Si no, ya la tendría comprometida.
			Don César decidió que valdría la pena averiguar quién era el cliente que pedía carne trufada. Encargó lo que Dollie le había ofrecido y estudió, curiosamente, a la camarera, cocinera y propietaria del Gallo de Plata.
			Dollie Darkas tenía unos treinta y ocho años, por lo menos. Era alta, recia, de piel blanquísima, rostro muy pecoso, llena, aunque sin llegar a la obesidad. Atractiva, aunque no guapa.
			—¿Es usted la dueña de esto? -preguntó cuando Dollie le trajo el caldo.
			—Sí.
			—¿Se hacen buenos negocios?
			—¿Es usted recaudador de impuestos, forastero? -preguntó despectivamente Dollie.
			—No.
			—Pues pregunta demasiado. ¿Por qué?
			—Para retenerla junto a mí, señorita. Sus cabellos me deslumbran.
			—¡Bah! Si perdiera tanto tiempo hablando con los clientes no haría ninguna clase de negocio.
			—¿Qué perfume usa usted?
			—Lavanda. No me gustan los perfumes suaves.
			—¿Cómo se llama?
			—Dollie Darkas. El Dollie es un diminutivo de Dorotea. Un diminutivo particular, desde luego. Ya sé que nadie lo emplea; pero yo me acostumbré a él. ¿Usted es de San Francisco?
			—De más abajo. De Los Angeles. ¿Por qué?
			Dollie se encogió de hombros.
			—No sé. Conocí a alguien que era de San Francisco.
			—Dígame cómo se llama y le diré si le conozco. Tengo un sin fin de relaciones en San Francisco.
			Dollie vaciló. Durante unos instantes luchó con sus deseos de preguntar algo más; pero al fin algún temor la obligó a ser prudente y se marchó a la cocina en busca de la carne trufada. Volvió con ella y se marchó en seguida, para atender a algún cliente.
			Don César comió la carne. Era excelente y ni en Antoine de Nueva Orleans la hubiesen preparado mejor. Teniendo en cuenta la diferencia de facilidades entre un restaurante y otro, el Gallo de Plata salía triunfante.
			Pagó el gasto, agregando una generosa propina, y sin más preguntas salió hacia La Salamandra de Plata.
			En Virginia City, todos los nombres y marcas comerciales llevaban algún complemento plateado. Estaban en consonancia con el lugar.
			La Salamandra de Plata era una casa de juego realmente lujosa. Lo era teniendo en cuenta el lugar y las dificultades que el lujo encontraba para llegar hasta allí.
			Un empleado cogió su sombrero y le entregó una ficha numerada. Otro apartó una cortina para dejarle entrar en la sala, mientras decía:
			—En la caja le cambiarán su dinero por fichas.
			Don César llegó a la caja, servida por una atractiva joven de negrísimos cabellos y bronceada epidermis. Lucía unos grandes pendientes blancos y un collar como de porcelana, que resaltaba contra su morenez.
			El californiano dejó sobre la mesita de la cajera los dos mil quinientos dólares que había recibido tan misteriosamente.
			—¿Cuánto es? -preguntó la cajera.
			—Dos mil quinientos -explicó el hacendado.
			—¿Quiere fichas de diez o de menos?
			—Déme veinticinco de cien.
			La cajera cogió un puñado de fichas y las colocó delante de don César. No las había contado; pero estaba tan acostumbrada a manejarlas, que no se equivocaba ni una vez.
			Al ir a guardar los dos mil quinientos dólares, la cajera se detuvo y miró, sobresaltada, a don César. Fue sólo un momento, en seguida sonrió y guardó el dinero.
			Don César siguió hacia las mesas de juego. Al volverse hacia la Caja notó que la cajera había desaparecido, siendo reemplazada por uno de los empleados.
			Don César apostó una ficha de cien dólares al número veinte.
			Mientras rodaba la ruleta levantó la vista y vio que la cajera volvía a estar en su sitio.
			El crupier cantó el nueve.
			Don César apostó otra ficha al veinte y el crupier cantó el veintiuno.
			—Le fue de poco -dijo el hombre, sonriendo de una manera muy rara.
			—Creo que me conviene intentar de nuevo -dijo don César.
			Apostó otra vez al veinte y de nuevo falló por la mínima, ya que esta vez el crupier cantó el veintiuno.
			En veinticinco jugadas don César gastó sus fichas de cien dólares.
			—No hubo suerte -dijo resignadamente, encogiéndose de hombros.
			—Eso parece -sonrió el crupier-. ¿No quiere seguir jugando?
			—No. Ya gasté el dinero que destinaba al juego.
			Cuando iba en busca del sombrero, le cerró el paso un hombre alto muy fuerte, con aspecto de luchador profesional. Vestía con pésimo gusto un traje que era de elegante corte y excelente tela.
			—El patrón quiere verle -dijo a Don César-. Vamos.
			Con el brazo izquierdo extendido señaló el camino. Don César obedeció. El hombre tenía ese aspecto inofensivo característico de los tigres sujetos por una cadena. La que sujetaba al tipo aquel era de dudosa fortaleza. Si se rompía o se soltaba...
			Era mejor no esperar a ver lo que pasaba en tal caso.
			Escoltado por el tigre, don César llegó ante una puerta junto a la cual montaba guardia un tigre similar al que pisaba los talones del californiano.
			Al otro lado de la puerta estaba el despacho del dueño del establecimiento. Era una habitación elegante, bien amueblada y ocupada por un hombre de aspecto tranquilo. A pesar de hallarse sentado, se le adivinaba bastante alto. Era ancho de hombros y fuerte, tenía el escaso cabello suavemente rizado. Su frente era ancha y despejada. Los ojos eran castaños y la boca enérgica. Su aspecto general era el de un campesino acomodado, un criador de caballos de pura sangre o un plantador del Sur. Sus ojos expresaban un ligero cansancio moral más que físico.
			—Buenas noches, amigo -saludó a don César, sin ofrecerle la mano. Dirigiéndose al tigre invitó-: Puedes retirarte, Paddy.
			—No le hemos limado las uñas -advirtió Paddy-. ¿Quiere que le registre?
			—No es necesario. No creo que tenga interés en emplear sus uñas.
			Cuando la puerta se cerró detrás del malhumorado Paddy, el que estaba ante la mesa invitó a don César:
			—Siéntese. ¿Desea tomar algo?
			—Creo que estoy demasiado inquieto para encontrar sabor a nada como no sea el aire libre -sonrió don César.
			—Supongo que le ha extrañado su poca suerte en la ruleta, ¿no?
			—Es natural. Unas veces se gana y otras no.
			—Lyndon Rayburn siempre ha sido hombre serio y cumplidor de sus compromisos. Consentí en pagar todas las semanas; pero ahora se me aumenta el impuesto a dos veces por semana. Dígales que no estoy dispuesto a pagar. Tome. Aquí tiene su dinero.
			El que se había presentado a sí mismo como Lyndon Rayburn abrió un cajón y de su interior sacó unos billetes que tiró sobre la mesa, frente a don César. Al momento el aire se llenó del extraño perfume de la Dama Azul. Eran los dos mil quinientos dólares que don César había cambiado en la Caja de La Salamandra de Plata.
			—¿No lo perdí? -preguntó.
			—Prefiero devolvérselos. Me molesta mucho el perfume de la Dama Azul. Dígale que no por haber matado a Corbin ha conseguido asustar a todos los hombres de Virginia City. Aún quedamos unos cuantos que no nos asustamos por el estallido de unos disparos. Y dígale que, de ahora en adelante, La Salamandra de Plata no pagará más impuestos. Dígales que estoy preparado y que si me atacan me defenderé.
			—Me parece que comete usted un error -dijo don César.
			Rayburn movió la cabeza.
			—No. En estos casos el error se comete cuando se acepta el chantaje la primera vez. Cuando uno cede por miedo, creyendo que el ceder es más práctico que el resistir.
			—No me refería a eso, señor -dijo don César-. Yo no vine a cobrar nada. Vine a jugar a la ruleta. Perdí y no me enfado por ello. Corrí un riesgo lógico.
			—Coja su dinero y márchese -ordenó Lyndon Rayburn-. No me interesa seguir discutiendo. Sé que trabaja usted para la Dama Azul. Sé que mató a Corbin. No le guardo rencor por ello. Corbin era un sinvergüenza que merecía la muerte, aunque no la merecía por lo que murió.
			—¡Ah! ¿Cree que yo maté a Corbin?
			—Lo sabemos.
			—¿Qué más saben acerca de mí? -preguntó don César.
			—Que es usted un pistolero profesional -dijo cansadamente Rayburn-. Que le contrataron para que hiciera algunos trabajos en Virginia. Que apenas llegó hoy a la ciudad fue a matar a Corbin. Desde luego usa usted un nombre falso, que no engaña a nadie. No es don César de Echagüe, de Los Angeles.
			—Pues ¿quién soy? -preguntó curiosamente el hacendado.
			—Puede ser cualquiera de los muchos que se ganan la vida matando. Un asesino profesional al servicio de esa mujer misteriosa, de la cual sólo conocemos el perfume.
			—Gracias por los informes. ¿De veras no desea conservar el dinero?
			—No. Lléveselo.
			—Como usted quiera, señor Rayburn; pero insisto en que ha cometido un error al confundirme con un asesino profesional. ¿Puedo retirarme?
			—Adiós. Y no permanezca demasiado tiempo en Virginia City. Los asesinos profesionales duran poco en esta ciudad. Se considera prudente y saludable retirarlos de la circulación y meterlos debajo de una losa.
			Rayburn agitó una campanilla de plata y el guarda que vigilaba la puerta la abrió para que el visitante pudiera retirarse.
			Como nada iba a conseguir hablando y queriendo demostrar que no era quien se imaginaban, don César saludó a Rayburn, guardó el dinero y salió del despacho.
			Al cruzar el umbral vio a los dos guardaespaldas de Rayburn de pie a ambos lados de la puerta. Les dirigió una sonrisa y siguió hacia la calle.
			Cuando le vieron coger el sombrero, los dos guardaespaldas se miraron.
			—Es un buen momento, Paddy Young -dijo el que había montado guardia junto a la puerta, cuando llegó don César escoltado por Paddy.
			—Sí, Fannon. Es un buen momento -sonrió Young.
			Entraron en el despacho de su jefe y cerraron la puerta tras ellos. El intenso rumor de voces que llegaba de la sala de juego se apagó. La puerta era recia y estaba acolchada, protegiendo a Lyndon Rayburn del ruido propio de la gran sala de juego. Al mismo tiempo aquella puerta impedía que desde fuera se oyese ni una palabra de cuanto se susurraba, se hablaba o se gritaba dentro del despacho.
			—¿Qué ocurre? -preguntó Rayburn, que estaba frente a la abierta caja de caudales-. ¿Qué buscáis?
			Los dos guardaespaldas fueron hacia él y Fannon sujetó la puerta de la caja cuando Rayburn quiso cerrarla.
			—Traemos un mensaje de la Dama Azul -sonrió Paddy.
			Rayburn llevaba muchos años en los bajos fondos y conocía todas las trampas y traiciones que se pueden cometer. Sabía que todo aquel que se presta a matar por dinero, matará a su propio jefe si se le paga lo suficiente. Young y Fannon le habían servido bien hasta entonces. Pero en aquel momento les convenía más servir a otro amo.
			—Fui un estúpido al creer que podía comprar vuestra fidelidad-dijo-. Pero si lo que os interesa es dinero... quizá podamos llegar a un acuerdo. Os daré más del que os paguen por mi muerte.
			—No puedes darnos más de lo que tienes -dijo Fannon, que seguía sujetando la puerta de la caja de caudales.
			Lyndon había dejado su revólver en el cajón superior derecho de la mesa. No podría empuñarlo a tiempo; pero valía la pena intentarlo, ya que esta era su única posibilidad de salvar la vida.
			Saltó ágilmente hacia la mesa y, abriendo el cajón, metió la mano en busca del revólver; pero Young, sin precipitarse, levantó la mano armada con su cuchillo de doble filo y hundió los veinte centímetros de hoja de acero hasta la empuñadura.
			Lyndon cayó, sin un grito, sobre la mesa y quedó inmóvil, sin vida. Su asesino examinó su propia mano, por si quedaba en ella alguna huella de sangre. No encontró ninguna y sonrió satisfecho de su habilidad.
			—Muy limpio -aprobó Fannon-. Creo que yo no lo hubiera hecho mejor.
			Sin precipitarse saquearon la caja de caudales. El botín era magnífico. Casi cien mil dólares.
			—Es una lástima que tengamos que dar la mitad -suspiró Fannon.
			—No iríamos muy lejos sin la protección de la Dama Azul -recordó Young.
			Guardó en los diversos bolsillos el dinero y salió del despacho, junto a cuya puerta quedó, vigilando, Fannon, como si nada hubiese ocurrido. Paddy salió de La Salamandra de Plata y un momento después, tras cortísima espera, entraba en una habitación. Esta se hallaba curiosamente iluminada por tres lámparas de petróleo con proyectores de metal. Las lámparas estaban sobre una mesa y proyectaban su intensa luz contra la puerta, hacia los ojos del que entraba. A mitad de camino entre la mesa y la puerta había una mesita.
			Young sabía que detrás de aquellas lámparas, viéndole con diáfana claridad, aunque invisible para él, había alguien.
			—Ya está hecho -dijo.
			—¿Todo bien? -preguntó una voz de extraña entonación, que llegaba de más allá de las luces.
			—Sin fallo alguno. Murió de una cuchillada.
			—¿Quién entró a verle?
			—Un forastero que llegó hoy a Virginia -explicó Young-. Uno que pagó con billetes perfumados...
			—Está bien -interrumpió la voz-. Nada contra él. Nos hizo un favor y le debemos el pago. Ve a ver a Lyle y dile que Ray quiere verle. Dile que está dispuesto a perdonarle si llegan a un acuerdo.
			—¿A ese tipo? -preguntó Young, asombrado.
			—No intentes usar la cabeza como no sea para percha de tu sombrero -interrumpió, irritada, la misteriosa voz-. Debes convencerte de que eres tonto y de que lo mejor que puedes hacer es dejar que yo piense por ti. Te resultará más cómodo. Haz lo que te he dicho. Cuando Lyle entre en La Salamandra de Plata ya estará avisado Bradley. Ahora deja el dinero sobre la mesita. Cuando se calme el jaleo recibirás tu parte y Fannon la suya. Ahora sería peligroso para vosotros que os cogiesen con demasiado dinero encima. Date prisa. En cualquier momento se puede descubrir el cadáver y quiero que las culpas recaigan sobre Carlyle Potts.
			—Iré en seguida; pero... Lyle anda más asustado que una liebre en día de caza. Si sospecha algo turbio no irá...
			—Haz lo que te he dicho, Paddy. No pienses. Acabarás con dolor de cabeza.
			
						

				CAPITULO IV
				
				UN COMISARIO
			
			
			Cuando las defunciones en Virginia City alcanzaron una proporción anormal, el Gobierno decidió que era necesario hacer algo para contener aquella serie de muertes por intoxicación de plomo. Se llamó a Cleve Bradley, de cuya honradez no cabía la menor duda, y se le envió a Virginia City para ocupar allí el puesto de comisario federal.
			Cleve Bradley tenía buenas manos para el manejo del revólver; pero más que sus manos valía su cerebro. Era inteligente y muy hábil.
			Antes de que llegara Bradley, Virginia City intentó por tres veces tener una especie de sheriff que mantuviese la ley y el orden por las buenas o por las malas. Por las buenas era tontería y pérdida de tiempo. Por las malas parecía más factible; pero los tres representantes de la ley vivieron muy poco en Virginia City. Dos de ellos murieron acribillados a balazos por la espalda. El otro quiso imponerse a un borracho que usaba el revólver como válvula de escape, dando rienda suelta al exceso de vapor que tenía dentro. El borracho estaba siendo un estorbo público; pero el comisario, en vez de pegarle un tiro y acabar con semejante molestia, quiso darle una oportunidad de aminorar el exceso de energía y le pidió que se dejase meter en la cárcel. El borracho bajó el revólver y disparó una vez más. Así perdió Virginia City a su tercer representante de la ley.
			Llegó Cleve Bradley a la ciudad cuando aún estaba húmeda la tierra de la tumba de su antecesor. El borracho que había disparado la bala que puso fin a la carrera del anterior comisario, aún estaba en la misma borrachera, celebrando con whisky su buena puntería.
			Bradley fue informado por Basil Hasse y otros ciudadanos importantes de lo que había ocurrido y de quién era el asesino. Como todos esperaban que hiciese algo, fue a la taberna donde el asesino estaba celebrando su éxito y entró revólver en mano, con la estrella de comisario sobre el pecho.
			—Apártense ustedes de ese caballero -ordenó, señalando con el revólver al borracho-. No quiero que les salpique la sangre.
			Todos se apartaron, dejando frente a frente al asesino y al nuevo comisario. Este ya empuñaba el revólver. El otro lo tenía enfundado.
			—Así tiene usted todas las ventajas, comisario -dijo el borracho-. Yo no tengo el revólver en la mano...
			—Le prometo no disparar antes que usted -dijo Bradley.
			El borracho bajó la mano hacia la culata del Colt; pero antes de que sus dedos la alcanzaran, Bradley, desde quince metros de distancia, disparó contra él alcanzándole entre las cejas.
			En la taberna se oyó un murmullo de furiosos comentarios.
			Bradley cambió la cápsula vacía por un cartucho nuevo y sin guardar el revólver, que mantuvo apuntando contra los que estaban en la taberna, preguntó, señalando al muerto:
			—¿No disparó él contra la Ley? Pues ahora la Ley ha disparado contra él. El primer disparo fue el suyo. El segundo lo ha hecho la Ley. No le engañé. Quien mata a un representante de la Ley morirá a manos de ella. Por lo tanto, creo que lo mejor que pueden hacer es interrumpir el divertido deporte de matar comisarios.
			Esta demostración de ingenio y de buena puntería ganó para Bradley cierto respeto. El respeto acentuóse cuando quisieron matarle una noche, al volver a su oficina, y el asesino fue alcanzado por el único disparo que hizo Bradley.
			Hubo unos días en que todos temieron en Virginia City que el comisario les hiciera la vida imposible; pero no tardaron en darse cuenta de que Bradley se atenía a unas reglas y a unas leyes que no le permitían ir demasiado lejos. Si le atacaban, se defendía. Si se faltaba abiertamente a la Ley procuraba castigar a los culpables; pero si se le dejaba en paz no molestaba a nadie y si se mantenía una apariencia de legalidad no investigaba demasiado. No era de esos comisarios que se imponen por la violencia desenfrenada. Era un hombre que se daba cuenta de que si pretendía impedir toda la salida de vapor, la caldera estallaría en sus narices. No había llegado aún el momento de que Virginia City, la ciudad de la plata, fuese un lugar apacible. Era un potro salvaje al que se debía domar poco a poco. Era un toro bravo al que se debía torear prudentemente antes de convertirlo en carne para asar.
			Cuando los peces gordos de Virginia City comprendieron que Bradley no era un cruzado de la Ley, dispuesto a transformar aquel mundo, y se dieron cuenta de que su visión era realista, todos decidieron que si la presencia de un comisario federal era inevitable, ninguno les resultaría tan cómodo como Cleve Bradley. Un representante de la Ley así era el ideal y, por lo tanto, decidieron que se quedase y viviera hasta morir de viejo.
			Cuando entró en La Salamandra de Plata, los empleados le saludaron cordialmente. Bradley no era una amenaza. Para la cajera, el comisario era una posibilidad sentimental.
			—¿Puedo ver al patrón? -preguntó Bradley-. Quisiera hacerle unas preguntas acerca de su amigo Corbin.
			—Está en su despacho -explicó la cajera.
			Bradley se dirigió hacia el lugar indicado. Fannon se movió para cerrarle el paso. Era lo normal. Lyndon Rayburn no recibía visitas imprevistas y nada había dicho acerca de que esperase al comisario.
			—Si no te apartas no podré entrar -dijo Bradley a Fannon, apartándole suavemente.
			Fannon cedió, ignorando si se trataba de un suceso previsto.
			Bradley empujó la puerta y quedóse en el umbral, frente al muerto. Volvióse hacia Fannon y preguntó sin emoción:
			—¿Sabías esto?
			Con la mano señalaba el cadáver, de bruces sobre la mesa.
			Fannon le miró interrogadoramente, como esperando una sugerencia. Luego movió la cabeza y respondió:
			—No.
			—No te marches y procura que no entre nadie a molestarme.
			Cleve Bradley cerró la puerta tras de sí y acercóse a la mesa. Examinó cuidadosamente el terreno y al cabo de unos minutos volvió a salir.
			—¿Está Gonzaga? -preguntó a Fannon.
			Vio al secretario de Rayburn moviéndose, sonriente, de una mesa a otra, y como en aquel momento sus miradas se cruzaron, le hizo seña para que se acercase.
			Joe Gonzaga, un «latino» que lo mismo podía ser español que proceder de cualquiera de las repúblicas de más abajo del Río Grande, era alto, muy moreno, muy elegante y con una inclinación muy marcada hacia las mujeres bonitas. Vestía con irritante elegancia y bajo sus risueños y suaves modales ocultaba una peligrosidad que más de uno había descubierto demasiado tarde para detenerse en su camino hacia otro mundo.
			—¿Me llamaba, comisario? -preguntó al llegar ante Bradley.
			—Sí. Su socio ha pasado a mejor vida. Está ahí dentro -indicó el despacho-. Muerto.
			Gonzaga no se inmutó.
			—Todos tenemos que morir algún día -dijo-. ¿Lo consiguió por sí solo o le ayudaron?
			—Tiene un cuchillo clavado en la espalda. ¿Qué le parece?
			—A Ray no le gustaban nada los cuchillos -replicó Gonzaga-. Debieron de ayudarle. ¿Puedo entrar?
			—Naturalmente. Y tú también, Fannon -ordenó el comisario.
			Cuando estuvieron los tres en el despacho, junto al muerto, Bradley pidió a Fannon:
			—¿Puedo registrarte?
			—Si me dice lo que espera encontrar, le diré si puede hacerlo o no.
			—Dinero.
			—¿Mucho o poco?
			—Bastante.
			—Regístreme -replicó Fannon, levantando las manos.
			Las de Bradley recorrieron los bolsillos del guardaespaldas de Rayburn y sólo encontraron unos doscientos cincuenta dólares.
			—Puedes guardarlos -dijo, devolviéndoselos. Dirigiéndose a Gonzaga, Bradley preguntó-: ¿Había mucho dinero en la caja de caudales?
			—Sí. Siempre teníamos una cantidad respetable para cubrir posibles fallos de... la fortuna.
			—¿Quiere ver si el asesino pasó por alto el detalle del dinero?
			Gonzaga examinó la caja de caudales, abriendo una serie de cajoncitos.
			—Se lo llevaron todo -dijo-. Unos cien mil dólares.
			Bradley miró a Fannon.
			—¿Sabes algo? -preguntó.
			El hombre movió la cabeza.
			—¿Quién fue el último que entró aquí?
			—Un forastero. Jugó, perdió y el jefe le hizo pasar a su despacho.
			—¿Sabe algo de eso? -preguntó Bradley a Gonzaga.
			—No -respondió secamente el secretario de Rayburn.
			—Y si lo supiese no lo diría, ¿verdad? -sonrió el comisario.
			—No sé nada -insistió Gonzaga, cuyos labios se habían apretado significativamente.
			Bradley se frotó las manos y luego examinó concienzudamente sus uñas. Sin mirar a Gonzaga, dijo:
			—Conozco lo que se hace en estos casos, Gonzaga. Usted era carne y uña con Rayburn. Se llevaban bien. Creo que La Salamandra pasa a sus manos, ¿no?
			—¿Y qué?
			—Conozco lo que se acostumbra a hacer en estos casos. No se deja el asunto en manos de la Ley. Uno mismo hace su justicia. Usted buscará al asesino y lo matará, ¿no?
			—Si tiene todas las preguntas también debe de tener todas las respuestas. Escoja la que quiera.
			—Ya tengo todas las respuestas escogidas. Confórmese con lo que ha heredado y no quiera hacer de juez y verdugo. No piense que los muchachos se van a reír de usted si deja el asunto en mis manos. Yo cogeré al asesino y lo castigaremos...
			—Pierde el tiempo, comisario. Nadie sabe nada. Esto -Gonzaga señaló el cadáver-, esto es muy lamentable; pero nada se puede hacer ya por él. Le haremos un buen entierro.
			—¿Quién fue el hombre que entró a ver a Rayburn?
			—¿Cómo quiere que yo lo sepa?
			—¿Puedes describirlo? -preguntó Bradley a Fannon.
			Este miró a Gonzaga y luego movió negativamente la cabeza.
			—Tengo mala memoria -dijo.
			—Y guardas muy mal las espaldas de tus jefes -comentó Bradley, pasando la yema del dedo índice por la empuñadura del cuchillo clavado entre las paletillas de Lyndon Rayburn. -Lanzó un suspiro y agregó-: Si no me ayudan no podré hacer gran cosa. Espero que cambien de opinión y me den una pista. No me gusta llegar siempre tarde y encontrar cadáveres en vez de culpables.
			—¿No es extraña su visita? -preguntó Gonzaga-. ¿Tenía que ver a Rayburn para algo especial?
			—Sólo quería preguntarle si le habían aumentado el impuesto, como a Corbin. ¿Puede decírmelo?
			—No sé nada de nada.
			—Entonces... no les molesto más. Buenas noches.
			—Le acompañaré hasta la puerta -dijo Gonzaga, colocándose al lado del comisario.
			Este observó:
			—Conozco el camino. Puede ahorrarse la molestia.
			—No es molestia. Es simplemente precaución. No quiero que, sin querer, divulgue la noticia y sobresalte a las chicas.
			—Le admiro por el interés que se toma por ellas -rió Bradley.
			—No es ninguna novedad -replicó secamente Gonzaga, que le acompañó hasta la puerta de la casa de juego y esperó hasta convencerse de que se había alejado lo suficiente.
			
						

				CAPITULO V
				
				DOS VISITAS PARA DON CESAR
			
			
			Cuando llamaron a la puerta de su habitación, don César abrió, quedando a un lado, con la mano en un bolsillo empuñando un revólver de corto cañón.
			—Buenas noches -dijo Bradley, entrando en la estancia y cerrando tras de sí-. No vengo con las armas en la mano.
			—Esto parece ser una novedad en Virginia City -sonrió el hacendado-. ¿Es de verdad esa estrella que luce sobre el corazón?
			—Sí. Comisario federal de Virginia City. Para servirle.
			—Gracias. ¿En qué puedo servirle?
			—No es necesario que conserve la mano en la culata de su pistola. Si quiere dejaré la mía sobre la cama.
			—Perdone mi descortesía -sonrió don César-. Olvidaba que de haber querido matarme ya lo hubiera intentado antes. Usted dirá.
			—Cierre la puerta con llave -pidió Bradley-. Me molestan las puertas que no están abiertas ni cerradas.
			Mientras don César cerraba con llave, el comisario dijo su nombre y luego agregó:
			—Vengo a darle un consejo, forastero.
			—Agradecido por su generosidad. ¿Qué clase de consejo es?
			—Haga su equipaje y márchese de Virginia City.
			—¿A quién molesto con mi presencia?
			—A mí, no. Al contrario. Me resulta usted simpático. Por eso mismo no me gustaría verle como acabo de ver a Lyndon Rayburn.
			—¿Cómo le ha visto?
			—¿No lo sabe? -preguntó el comisario, con la mirada fija en don César-. ¿Cómo le dejó usted?
			—En su despacho, frente a su mesa.
			—Pues allí seguía cuando yo le vi por última vez, hace unos minutos -dijo el comisario-. Y allí podría seguir para siempre si sus amigos no le buscaran un lugar más adecuado.
			—¿Qué lugar?
			—El cementerio.
			—¡Ah! ¿Falleció?
			—Sí. Alguien empujó dentro de su cuerpo un cuchillo de doble filo. Uno de esos que se llevan envainados en...
			Bradley miró a su alrededor. Debajo de la cama vio un objeto metálico, sobre el cual se reflejaba la luz.
			—Creo que se llevan en vainas como esa -terminó, señalando debajo de la cama-. ¿Me permite que la recoja?
			Don César miró hacia el lugar indicado por Bradley y vio el destello.
			—Puede recogerla -dijo.
			El comisario inclinóse y sacó de debajo de la cama una vaina de cuero negro con una contera metálica en la parte inferior. Cuando se volvió hacia don César, éste le apuntaba con un revólver.
			—Es una simple medida de precaución -explicó el californiano-. Cuando aparecen cosas así debajo de una cama, lo mejor es estar prevenido para evitar nuevas sorpresas.
			—Lo comprendo -dijo sin inmutarse el comisario-. Pero no debe temer nada. Sólo trato de explicarle gráficamente lo ocurrido. El cuchillo que echó de este mundo Rayburn pudo haber salido de esta vaina.
			—Siga. Me gustan sus deducciones. ¿Puede explicarme los motivos que me hubieran impulsado a buscar una vaina mejor que esa para ese cuchillo de que me habla?
			—Si no le importa...
			—Lo estoy deseando.
			—Pues, como le decía, Rayburn ha pasado a mejor vida con ayuda de una cuchillada en pleno corazón. La última persona que estuvo con él antes de que se descubriese su fallecimiento fue usted.
			—Yo le dejé completamente vivo.
			—¿Diría otra cosa si le hubiese dejado menos vivo? -preguntó burlonamente Bradley.
			—Tiene razón. Diría lo mismo.
			—Gracias. Me gusta su sinceridad. Casi estoy por creer que no fue usted el autor de la muerte de Lyndon Rayburn.
			—Su buena opinión me llena de orgullo. Pero estamos divagando mucho.
			—Sí. Vayamos a lo que importa. Usted fue el último hombre que vio vivo a Rayburn. Por lo menos eso dicen los testigos. Nadie le vio cometer el asesinato. En una ciudad normal, con jueces normales, jurados normales, fiscales y abogados defensores normales, usted no tendría que preocuparse por su suerte. Sin pruebas no hay condena. Pero esto no es una ciudad normal. Para los amigos de Lyndon, usted es el asesino. Esos amigos, sobre todo Joe Gonzaga, le buscarán, le matarán y se darán por satisfechos. Habrán vengado a su amigo.
			—Cometerán un error.
			—Tal vez sí; pero, hablando con sinceridad, amigo mío, yo no lamento la muerte de Rayburn. Era un ladrón y un asesino. Una hierba mala menos en el trigal del mundo. En Virginia City sobran muchos como él y como... Corbin. Por eso... usted me resulta simpático.
			—No acabo de captar el sentido de sus palabras.
			—Es muy sencillo. Usted mató a Corbin. Usted mató a Rayburn y en un día ha librado a la ciudad de dos de sus peores elementos. Le debemos agradecimientos. Por eso le aconsejo que se marche antes de que los amigos de Corbin y los de Rayburn se unan y vengan a hacerle la vida imposible.
			—Si yo siguiera su consejo..., usted creería que yo he cometido esos crímenes.
			—Matar a gentes como esas no es un crimen, es una obra de caridad.
			—No suelo hacerlas así.
			—No importa. Si permanece en Virginia le matarán. Si se da prisa en marcharse nadie le seguirá. Joe Gonzaga hereda la casa de juego y no se alejará mucho de ella. No puede hacerlo si no quiere que al volver haya otro en su sitio. Los amigos de Corbin tampoco se alejarán mucho de aquí. Permaneciendo en Virginia les hace un favor y se perjudica a sí mismo.
			—Es usted un comisario federal bastante raro.
			—¿Lo tomo como un cumplido o como una ofensa?
			—No hay intención de ofenderle, señor Bradley.
			—Lo celebro. ¿Puedo esperar que se marchará en seguida?
			—Sí; pero yo no maté a Rayburn.
			—¿Y a Corbin tampoco?
			—¿Quién dice que yo maté a Corbin?
			—No responde a mi pregunta.
			—Ni usted a la mía.
			—¿Puede influir en algo el saber quién lo dice?
			—Me gusta saber quién me supone capaz de matar a un semejante.
			—Yo -sonrió el comisario, indicando con un movimiento de cabeza el revólver que don César tenía en la mano.
			—Entonces, ¿usted me vio matar a ese Corbin?
			Cleve Bradley movió negativamente la cabeza.
			—No... sinceramente; no lo vi; pero dicen que usted lo mató.
			—Para decirlo con razón tendrían que haberme visto cuando lo mataba... y nadie me vio hacerlo.
			—¿Porque estaba solo? -preguntó el comisario.
			—No. Porque no lo hice.
			—Pues alguien tiene interés en hacer creer a la gente que usted es autor de ambas muertes. Por lo tanto, lo mejor para usted será marcharse lo antes posible. Me han dicho que vino usted por un asunto de minas. ¿Es verdad?
			—Sí. Compré una mina y vine a verla.
			—Tendrá que verla más adelante. Y ahora, si no le importa, me marcharé.
			—Un momento. Existe en esta población una mujer muy peligrosa. ¿La conoce?
			—¿Qué clase de peligro es el de esa mujer? -preguntó Bradley-. Porque hay muchas mujeres peligrosas.
			—Peligro físico. Quiero decir: el mismo peligro que podría proceder de un hombre. No el peligro peculiar de las mujeres.
			—No sé... Realmente... Si puede darme más datos...
			—Creo que sería inútil -sonrió don César, levantándose; pero sin guardar el revólver-. No hay peor mudo que el que no quiere hablar, ni peor sordo que el que no quiere oír. Usted reúne ambas condiciones. Debe estar tranquilo. Me marcharé de Virginia City. No me gusta el ambiente que reina aquí.
			—Vaya con cuidado con Joe Gonzaga. No lo olvide.
			Cleve Bradley llegó hasta la puerta, seguido a un paso por don César, que le seguía apuntando con su revólver. Cuando el comisario iba a salir, el hacendado le preguntó:
			—Un momento. ¿Puede decirme cuál ha sido su verdadera intención al venir a verme?
			—Evitar que una personalidad tan importante como don César de Echagüe sufra un daño irremediable en Virginia City.
			—Pero usted debe saber perfectamente que yo no soy don César de Echagüe.
			—Desde luego -rió Bradley-. Por eso mismo le quise prevenir. No quiero que su muerte cause alguna molestia al legítimo don César, que en estos momentos se halla en...
			El comisario se interrumpió un momento para pedir:
			—¿Puedo sacar un papel del bolsillo izquierdo?
			—Si no es más que un papel... Bradley sacó una amarilla hojita y leyó en voz alta:
			
			«Don César de Echagüe salió hace seis días hacia Méjico. 
			TEODOMIRO MATEOS.»
			
			—Es usted muy sagaz, comisario. ¿Cómo comprendió que yo no era el señor de Echagüe?
			—Algunos detalles físicos no concordaban con la descripción que poseo de dicho señor. Y, sobre todo, que don César de Echagüe es incapaz de manejar el revólver con la habilidad que usted demuestra.
			—Es usted un comisario muy particular.
			—Me gusta vivir y dejar que los demás también vivan. Uno jamás sabe de quién puede necesitar algún día. Por si acaso, no está de más tener amigos en todas partes.
			El comisario salió del cuarto y sin volver ni una vez la cabeza empezó a bajar la escalera.
			Don César empezó a cerrar la puerta; pero de pronto se detuvo. Tenía la clara sensación de no estar solo. Siguió cerrando la puerta y luego volvióse, como si nada sospechara. Esta vez le correspondió el turno de mirar hacia el lado feo de un revólver empuñado por el moreno y peligroso Joe Gonzaga.
			—Buenas noches -dijo el californiano-. ¿Deseaba verme?
			—Deje su revólver sobre la mesa y apártese de ella.
			Don César obedeció en todo.
			—¿Qué más? -preguntó, cuando hubo terminado.
			—Déme el dinero que sacó de la caja de caudales de Lyndon.
			—Usted debe de ser Joe Gonzaga, ¿no?
			—Sí. El mismo de quien Bradley le aconseja precaverse.
			—Ese comisario está siempre muy en lo cierto de todo; pero yo no tengo más dinero que dos mil quinientos dólares que su socio insistió en devolverme. Supongo que por una suma tan poco importante no se habrá tomado usted tantas molestias.
			—Déjese de tonterías y entregue el dinero -ordenó Gonzaga-. Es lo único que me interesa de usted.
			—¿Los dos mil quinientos? -preguntó don César.
			—No se ponga gracioso, porque no estoy para gracias. Suelte el dinero en seguida. ¿Dónde lo tiene? Es lo único que me interesa. Ya se lo he dicho.
			—¿No le interesa vengar la muerte de su amigo?
			—Nada de lo que haga por él logrará resucitarle. Ni sé si me interesaría volverle a la vida si ello fuera posible.
			—El muerto al hoyo y el vivo al bollo, ¿no? -sonrió don César.
			—No estoy para refranes. ¡Déme el dinero!
			—Lo tengo en una de las maletas.
			—¿En cuál?
			—En aquella...
			Al señalar una de las maletas, don César volvió la mirada hacia la ventana y descubrió la silueta de un revolver empuñado por una mano invisible en la oscuridad exterior.
			La reacción de don César fue inmediata.
			—¡Cuidado con la ventana! -gritó a Gonzaga, mientras él se lanzaba al suelo, tras un sillón.
			Gonzaga, engañado por la acción de don César, disparó contra éste, fallando el tiro por unos centímetros.
			Al mismo tiempo, desde la ventana llegó otro disparo.
			Joe Gonzaga quedó inmóvil un momento, como atontado. El revólver se le escapó de entre los dedos y, bruscamente, todas sus energías le abandonaron y cayó de bruces contra el suelo, lanzando un ronco grito de angustia.
			Don César oyó la fuga del matador de Gonzaga. Unos pasos por la marquesina, un salto al suelo y un galope de caballo; pero antes había sonado otro ruido. Un choque metálico contra el entarimado.
			Rodeando el sillón tras el que se había refugiado, don César vio en el suelo, entre el cadáver de Gonzaga y la ventana, un revólver del 38 largo, de cuyo cañón aún brotaba una vaga humareda.
			Don César recogió el arma y sin examinarla la guardó entre el pantalón y el cuerpo, notando el calor del metal; luego recobró su propio revólver y cogió una de las maletas. Quedaba otra cuyo contenido carecía de importancia para él. No serviría ni para identificarle.
			Cuando iba hacia la puerta notó, al otro lado, un levísimo gemido de las maderas del suelo. No le extrañaba. La confabulación estaba completa. Le querían coger con las manos en la masa, o sea, con un muerto en el cuarto y el arma en la mano.
			Empezó a abrir la puerta, y haciéndose a un lado la abrió, dejando que Bradley se precipitara por ella.
			Con el revólver, don César golpeó la cabeza del comisario lo imprescindible para dejarle sin sentido; luego se lanzó fuera. En el corredor había otros dos hombres empuñando revólveres; pero al ver lo que acababa de sucederle a su jefe, levantaron las manos, soltando las armas.
			Don César pegó unos puntapiés a los revólveres, lanzándolos lejos de allí y en seguida se lanzó escaleras abajo.
			—¿Se marcha? -preguntó el dueño del hotel, sin demostrar asombro ni miedo.
			—Sí. Cobre el hospedaje.
			Don César dejó veinte dólares sobre el mostrador. El hotelero comentó, con cínica sonrisa:
			—Me va a costar bastante encontrar el cambio. Si tiene prisa será mejor que vuelva otro día por él.
			—Volveré -sonrió don César.
			En vez de usar la puerta principal salió por la que daba a la cuadra. Había allí cinco caballos y montó en el mejor. Nadie esperaba en el callejón ni en la calle principal. Pero arriba quedaba un segundo muerto atribuido a su intervención.
			
						

				CAPITULO VI
				
				LOS BENEFICIOS BANCARIOS
			
			
			Viginia City no alteró en nada el curso de su vida por el hecho de que en menos de doce horas hubieran muerto tres hombres. Fueron enterrados sin ninguna ceremonia especial y sin que se reuniera ninguna multitud para protestar por los tres asesinatos.
			Cuando la fúnebre ceremonia hubo terminado, regresaron a sus casas los asistentes.
			—Corbin me debía algún dinero -dijo Basil Hasse a Bradley-. Y Rayburn aún no había acabado de pagar el préstamo que le hice.
			—Tendrá que decidir lo que piensa hacer -observó el comisario.
			—No sé -suspiró el banquero-. No me gusta nada la idea de convertirme en propietario de unas casas de juego. Y menos viendo lo que está ocurriendo a los dueños...
			—Se pueden vender en pública subasta -dijo Bradley-. Yo creo que no le será difícil obtener lo que prestó a los propietarios.
			—Eso haremos -dijo Basil-. Encárguese usted de vender los locales. Además... no me gusta chocar con esa misteriosa mujer a quien llaman la Dama Azul. Si es que realmente se trata de una mujer.
			—Pudiera ser un hombre -dijo Bradley-. El traje no quiere decir nada. Además... no sé quién la ha visto lo bastante de cerca para saber si es o no una mujer. ¿Cuánto quiere por las casas de Cor-bin y por La Salamandra de Plata?
			—El Banco prestó treinta y cinco mil dólares. Incluyendo los intereses, me daría por feliz recobrando cuarenta mil.
			El comisario sonrió burlonamente.
			—Es un buen interés -dijo-. Habrá que hacerlo legalmente. Mañana subastaré públicamente las casas. Empezaremos por cuarenta mil dólares, y si nadie ofrece más, iremos bajando. Esta tarde anunciaré la subasta. Voy a hacer imprimir el aviso. Se lo cargarán a usted.
			—De acuerdo -aceptó Basil Hasse-. Por cierto... ¿qué fue de aquel forastero a quien se supone autor de las muertes?
			Bradley se frotó el chichón que aún conservaba en la cabeza.
			—Escapó.
			—¿No pudo usted evitarlo?
			—Tal vez no puse demasiado interés en ello.
			Basil se acarició la barbilla.
			—No daba la impresión de ser un pistolero profesional; pero si se trataba sólo de un aficionado... no cabe duda de que lo hizo muy bien.
			—Se superó y se extralimitó -dijo Bradley-; pero no creo que volvamos a verlo por aquí.
			El comisario se marchó por un lado y el banquero dirigióse al Gallo de Plata.
			—Buenos días, Dollie -saludó a la pelirroja propietaria del establecimiento-. ¿Qué es de tu vida?
			Dollie Darkas miró despectivamente al banquero.
			—¿Le interesa mucho saber lo que es mi vida?
			Hasse se echó a reír.
			—Me interesa tu salud, Dollie. Tengo intereses en esta casa. Si tu salud es buena, mis intereses están seguros; pero si es mala... Hay epidemia de mala salud por Virginia City. ¿Te has dado cuenta?
			—He visto los tres entierros -dijo Dollie-. ¿Era eso lo que me quería decir?
			—No era eso precisamente. Quería hablarte de ese amigo a quien ayudas sentimentalmente. ¿No se llama Carlyle Potts?
			—No sé de quién me habla -dijo Dollie, apretando los carnosos labios.
			El banquero hizo como si no la hubiera oído.
			—Quiero utilizarlo en un trabajo. Me interesa comprar a bajo precio unas casas de juego que se pondrán en subasta mañana. Potts podría representarme.
			—¿Qué sucia jugada se lleva entre manos? -preguntó Dollie.
			—No preguntes tanto. Recuerda que tu establecimiento me debe seis mil dólares.
			—Me prestó cuatro mil.
			—Pero a condición de que tú reconocieras haber recibido seis mil. Lo firmaste y está en regla.
			El banquero paseó la mirada por El Gallo de Plata. Todo lo que había allí, reunido, no valía ni dos mil dólares.
			—Te iba a costar bastante justificar en qué empleaste el préstamo que se te hizo para mejorar el local. Sin embargo, tú y yo sabemos en qué invertiste los cuatro mil dólares. No creo que Potts se niegue a hacerte un favor si tú se lo pides debidamente.
			—Es usted un...
			—No me lo digas -pidió riendo Hasse-. Ya lo sé. Yo era un hombre decente hasta que gané una caja de caudales. A partir de aquel momento me convertí en un cochino banquero. No entiendo cómo una mujer como tú, que podría haber encontrado un hombre mucho mejor, se ha dejado conquistar por ese tipo.
			—¿El hombre mejor podía haber sido usted? -preguntó Dollie.
			—Ya sabes que al verte llegar a Virginia City acudí a ofrecerte mi corazón y mi caja de caudales.
			—Y yo acepté la caja de caudales, pero rechacé el corazón.
			—Dijiste que el amor verdadero no se compra con dólares. Lo recuerdo perfectamente. Pero luego, cuando llegó Carlyle Potts, rubio y angelical, te portaste con él igual que yo: Cuatro mil dólares que te hacían falta para arreglar tu restaurante fueron a parar a los bolsillos de tu amado. El tuvo menos escrúpulos que tú.
			—No necesito consejos paternales, señor Hasse. Pero si me hicieran falta no se los pediría a usted.
			—Un momento, Dollie. Yo comprendo tus sentimientos. Me hago cargo de que amas a Potts y no quieres perderlo. Lo retendrías con cadenas de oro o de plata. Cualquier cosa con tal de retenerlo a tu lado, ¿no? Yo haría lo mismo contigo; pero tú no te vendes. Compras. Cometes el mismo error, pero al revés. Tan malo es comprar amor como venderlo. Sin embargo, no he venido a dar lecciones de moralidad. Quiero un favor. Potts puede hacerlo si tú se lo pides.
			—¿Qué favor es ese que necesita usted, señor banquero?
			—Que compre unos establecimientos para mí. Que puje para mí en la subasta de mañana. Yo le daré el dinero, naturalmente.
			—Si se lo da con tiempo suficiente, lo gastará jugando al póquer.
			—Se lo daré un minuto antes de que entre en la subasta.
			—¿Son las casas de juego de Corbin y de Rayburn? -preguntó Dollie.
			—Sí.
			—¿No le corresponden al Banco?
			—Los Bancos se gobiernan por unas leyes especiales, Dollie -dijo Hasse-. Son establecimientos casi públicos. Un Banco no puede explotar una casa de juego. Si le corresponde, debe venderla. No puede asociarse a ella. Es un negocio que en apariencia depende del azar, y los Bancos deben huir de todo lo que se parezca a los juegos de azar. Sin embargo, una casa de juego es un negocio excelente. Me duele perderlo. Por eso me interesa quedarme con las dos casas. ¿Comprendes? No puedo quedarme con ellas como banquero, porque entonces todos mis clientes bancarios me abandonarían temiendo que el Banco empleara su dinero en las casas de juego para cubrir las pérdidas. Ya sabemos que una casa de juego bien gobernada no pierde nunca, absolutamente nunca; pero la gente es de ideas sencillas y cree que se puede ganar jugando contra la casa. Por ello temerían que si la casa perdía, se recobrase sacando dinero del Banco. Dinero propiedad de los clientes. Pero si las casas aparecieran a nombre de otra persona, nadie la relacionaría con el Banco. Sobre todo si esa persona era Potts.
			—¿Por qué él?
			—Porque para nadie es un secreto que yo te quiero, Dollie. Saben que me gustas mucho. Y saben que tú amas a Potts. Saben también que yo odio a Potts, no por el chico en sí, sino porque es dueño de tu amor. Nadie podrá creer que yo proporcione a mi rival los medios de hacer su fortuna.
			—Cuesta trabajo creerlo -dijo Dollie-. Si Potts permanece en Virginia City, con una situación estable y asegurada, sus posibilidades, banquero, quedarán muy reducidas.
			—Tal vez sí... tal vez no. ¿Quién sabe?
			—¿Cree que Potts, con dinero en el bolsillo, no se acordaría más de mí?
			—Es difícil olvidarte, Dollie; pero no lo es tanto el sustituirte por otra. Y no lo digo por mí -agregó el banquero-. Yo no puedo olvidarte ni reemplazarte.
			—¿Y él sí?
			—¿El?... -Hasse rió suavemente-. Se cuentan muchas y muy curiosas historias acerca de Potts. Ninguna de ellas es muy limpia y todas se refieren a relaciones con mujeres.
			—Nadie las ha podido probar.
			—Potts no ha dado la oportunidad precisa. No ha dejado que se demuestre si es o no culpable de los cargos que se presentan contra él.
			—Creo que es inocente.
			—Ayer vino alguien en su busca. Un forastero preguntó por él.
			Dollie recordó a don César y palideció.
			—No debes preocuparte -siguió Hasse-. Aquel forastero fue comprometido y obligado a salir apresuradamente de Virginia. Pero ¿quien le obligó?
			—¿Quién? ¿Lo sabe usted?
			—Yo no, Dollie. Creo que ni pudiendo lo hubiera hecho. Me hubiese gustado mucho más que lo hubieran detenido. Pero una mujer salvó a tu amado. Creo que fue esa misteriosa Dama Azul. Peligrosa rival, Dollie. Tiene todo lo que tú, y mucho más. Sobre todo mucho más dinero.
			—Trata de ponerme en contra de Potts.
			—No. Sólo quiero hacer un buen negocio y creo poseer los elementos necesarios para llevarlo a cabo. Habla con Potts y dime qué decide. Recuérdale que esa Dama Azul es muy peligrosa. Los chinos dicen que aquel que galopa sobre un tigre no se apea cuando quiere.
			Sonriendo, el banquero se alejó hacia su Banco, dejando a Dollie, muy preocupada, frente a su establecimiento.
			
						

				CAPITULO VII
				
				CARLYLE POTTS
			
			
			—¿Por qué me has hecho venir? -preguntó irritado el joven.
			Era bastante alto, esbelto, rubio plateado y con modales de aristócrata francés de antes de los tiempos de la guillotina. Vestía con excelente gusto.
			—Necesito hablar contigo -respondió Dollie-. ¿Por qué no viniste a cenar anoche?
			—Me advirtieron de que había llegado un forastero sospechoso. ¿No vino aquí y pidió carne trufada?
			—¿Y qué?
			—No es un plato corriente en estos lugares. Pero yo lo como y él lo sabe. Por eso vino aquí.
			—No le dije nada que te pudiera comprometer.
			—¿Tú qué sabes? Cuando se habla siempre se dice de más.
			—¿Por qué te buscan, Carlyle?
			—¡Yo qué sé! La gente siempre habla de los demás. Habrán hablado excesivamente de mí. Eso debe de ser. ¿Qué quieres?
			—Hasse te necesita. Quiere que compres unas casas de juego que se van a poner en pública subasta. El no puede comprarlas porque no está bien que un banquero explote salas de juego. La gente creería que arriesga el dinero del Banco. Pero él llevará las riendas y tú darás la cara.
			—¿Y qué gano con ello?
			—Debes consolidar tu situación aquí. No necesitarás vivir de lo que yo te doy. Podrás crearte una posición y... casarte conmigo.
			—Las mujeres sólo pensáis en el matrimonio. Parece como si en la vida no hubiera nada más. ¡Matrimonio, matrimonio, matrimonio!
			Dollie estaba acostumbrada a aquellas exaltaciones de Potts.
			—Sólo pienso en ti y en hacerte la vida más segura. No es preciso que contestes en seguida. Hasta esta tarde puedes hacerlo.
			—Bueno... ya te diré algo...
			Potts iba a marcharse; pero Dollie le retuvo.
			—¿No te quedas a comer?
			—No. Tengo que ver a unos amigos.
			—¿Amigos o amiga? -preguntó celosa Dollie.
			—¡Déjame en paz con tus tontos celos! -gritó Potts-. A tu edad hay que aceptar lo que se recibe, no exigir.
			Roja de indignación, Dollie amenazó:
			—¡Te arrepentirás de esto que acabas de decir!
			Pero Potts sabía que podía reírse de todo el daño que pudiese llegarle procedente de Dollie.
			Le preocupaba mucho más Alita. Ante ella, Potts no era el amo, sino el esclavo. En Alita había encontrado, al fin, lo que se llama la horma de su zapato. Alita era mucho más joven que él, tenía infinitos admiradores, podía escoger y la predilección que demostraba hacia Potts era muy leve.
			Además, Alita siempre tenía dinero y, en cambio, Potts lo terminaba con desesperante facilidad.
			—¿Por qué vienes a estas horas? -preguntó a Potts, cuando éste entró en su salón.
			—Tienes que decirme la verdad. ¿Eres la Dama Azul?
			—¡Qué tonterías preguntas!
			—Debes contestarme.
			—¿Por qué? ¿Puedes decirme qué te impulsa a preguntar una vez más esa tontería?
			—Tú eres la Dama Azul. Estabas con Corbin cuando...
			—Hablas demasiado, Potts -dijo una voz, tras el joven-. ¡No te muevas! Sería el último movimiento de tu vida.
			La voz era de hombre y tenía la energía que suele ir acompañada de la exhibición de un arma. Potts no se movió ni volvió el rostro.
			—Se te advirtió que podrías vivir aquí, libre de todo peligro, mientras fueras sensato y supieses cerrar la boca -dijo la voz.
			—No he hablado -tartamudeó Potts.
			—Le estabas diciendo demasiadas cosas a Alita. No te importa dónde estuviese ella el día en que murió Corbin. ¿A qué has venido?
			—Quería verla...
			—Me resulta insoportable -se lamentó Alita, hablando para el que estaba detrás de Potts.
			—¡Cállate! -ordenó la voz-. Tú también hablas demasiado, Alita. Mientras te portes como una niña buena, irás bien; pero si empiezas a dejarte llevar de los histerismos... Ya te puedes imaginar lo que va a ser de ti. Ahora, Potts, cuenta a qué has venido.
			—Dollie Darkas, de El Gallo de Plata, me ha pedido que acuda a la subasta de mañana y puje en representación de Hasse, el banquero. El me proporcionará el dinero y yo seré su hombre de paja. Regentaré las casas de juego... Pero no sabía si esto les iba a complacer a ustedes...
			—¿Sabes quiénes somos nosotros? -preguntó burlón el hombre que estaba detrás de Potts.
			—Me lo imagino... Es decir..., creo que me lo imagino.
			—Mientras pagues los impuestos, puedes ser lo que quieras. No importa que te conviertas en director de unas casas de juego. Pero ya sabes que todos los meses has de pagar un impuesto. Como eres un muchacho dotado de gran imaginación, ya puedes figurarte lo que te pasaría si llegaras a creer que podías prescindir del pago.
			—Pero si Hasse no quiere...
			—Hasse no puede impedirte nada -replicó la voz-. No puede salir de su sitio en la sombra y decir que él es el amo de la casa de juego. Además, sabrá, por ti, que nosotros estamos enterados de la verdad. Cuando la Dama Azul acuda a cobrar, pagarás. Ahora puedes irte.
			
						

				CAPITULO VIII
				
				LA SUBASTA
			
			
			El comisario Bradley anunció la subasta de la gran tienda de campaña que contuvo la casa de juego de Corbin y el local La Salamandra de Plata. La subasta, explicó, se realizaba para cubrir las deudas contraídas con el Primer Banco de Virginia City. ¿Quién ofrecía la cantidad reclamada por el Banco?
			No había mucha gente, y la que estaba allí había ido como espectadora, no como cliente.
			Nadie ofreció lo que pedía el subastador. Este fue bajando, hasta, que al llegar a los quince mil dólares Carlyle Potts anunció que él ofrecía aquella cantidad. Sin esperar más, el comisario adjudicó ambos locales a Potts, incluyendo en ellos mesas, aparatos y todo lo que iba unido a las dos salas de juego.
			El banquero sonrió.
			—Creo que ganaremos bastante dinero -dijo a Blackie.
			En aquel momento dos hombres se abrieron paso por entre los espectadores y, llegando ante Potts, preguntaron:
			—¿Es usted Carlyle Potts, de San Francisco?
			Potts vaciló, mirando a todos lados, aterrado. Por fin su mirada se fijó en las estrellas que brillaban sobre los chalecos de los dos hombres.
			—¿Qué quieren de mí? -preguntó, respondiendo así a la pregunta que se le hacía acerca de su identidad.
			—Que nos acompañe a San Francisco.
			—¿De qué se trata? -preguntó Bradley-. Soy el comisario federal de Virginia City...
			—Tenemos orden de detener a este hombre y llevarlo con nosotros a San Francisco -dijo uno de los dos policías.
			—No pueden detenerlo sin una orden del sheriff de este condado. ¿La tienen?
			—La solicitaremos en Silver Lode -contestó uno de los dos.
			—Pues vayan a buscarla.
			—Lo haremos llevándonos al detenido. Si el sheriff no puede dar la orden ya le pondrá él en libertad.
			—Como quieran -dijo-; pero no me parece muy legal.
			—Por lo menos denme tiempo para arreglar mis asuntos particulares -pidió Potts-. He de traspasar algunos bienes...
			—Procure arreglarlo en dos horas -dijo uno de los comisarios.
			—¿Pueden enseñarme sus credenciales? -pidió Bradley.
			Los dos hombres mostraron los documentos que les acreditaban agentes del sheriff de Los Angeles y del condado de San Francisco.
			—También tenemos nombramientos de Monterrey y Oakland -dijo uno de ellos.
			—¿Son mejicanos? -preguntó Bradley.
			—Lo fuimos cuando California era Méjico.
			—Si quieren encerrar al preso en la cárcel hasta la hora de marcharse... -ofreció.
			—No es necesario. Ha dicho que tenía que arreglar algunos asuntos y no nos importa complacerle. Además, no es peligroso con los hombres. No huirá.
			—¿De qué le acusan? -preguntó Bradley.
			—Envenenó a una mujer. A la suya.
			Dollie palideció al oír esto. Temblorosa, salió de la oficina del sheriff y regresó a su restaurante.
			Casi lo que menos esperaba era ver entrar allí, poco después, a Potts, entre sus guardas.
			—Sírvanos la comida -pidió uno de ellos.
			Dollie no preguntó lo que deseaban. Entró en la cocina y, en vez de preparar nada, abrió un armario y sacó un viejo y pesado revólver. Estaba cargado. Lo comprobó y después de guardarlo en el bolsillo del delantal se puso otro delantal encima.
			—No sea loca, Dollie, y no se complique la vida -pidió una voz, tras ella.
			Dollie volvióse vivamente. Al ver al enmascarado palideció, aterrada.
			—¿El «Coyote»? -preguntó.
			—Sí. ¿Quién sino el «Coyote» podría preocuparse de que no cometiera usted una locura más?
			—¿Qué quiere de mí?
			—Que deje el revólver donde estaba y no intente dárselo a Potts. No lo merece. Es un tipo de la peor calidad. Un amoral, asesino y ladrón.
			—No le he preguntado sus cualidades.
			—Le estoy indicando sus defectos, Dollie. No sea loca y no arriesgue su felicidad por él.
			—No me convence. Ya sé que el «Coyote» ampara siempre la Ley y a los inocentes y sólo persigue a los culpables. Pero a mí no me importa que él sea inocente o no.
			—Hace un año conoció a Paquita García, de San Francisco. Ella se enamoró de él como una tonta. Hubiera hecho cuanto le hubiese pedido. El le pidió que se casaran y se casaron. Ella era rica y le nombró heredero de todos sus bienes. El la envenenó; pero no tuvo tiempo de cobrar su herencia. Se descubrió su jugada y...
			—Entonces... ¿él no la amaba? -preguntó con iluminados ojos Dollie.
			—Por lo menos demostró todo lo contrario.
			—Gracias -musitó la dueña del restaurante-. Si él la hubiera amado creería que no había esperanza para mí; pero siendo así... si no la quiso nunca. Si la mató porque sólo amaba su dinero... ¡Es tan distinto!
			Aunque era hombre acostumbrado a las extrañas reacciones del alma femenina, aquella le sorprendía, aunque, estudiándolo bien, no había nada de extraño en aquel amor que reaccionaba así ante una prueba de criminalidad, aunque yendo acompañado de otra prueba de falta de amor... a otra mujer.
			Echando a correr, Dollie salió a la sala del restaurante empuñando el revólver que un momento antes había guardado en el bolsillo del delantal. Colocándose delante de los dos comisarios que vigilaban a Potts, les encañonó con el arma, ordenando:
			—¡Levanten las manos y suéltenle.
			Los dos hombres sonrieron, sin hacer caso de la amenaza.
			—¿Por qué no nos sirve la comida? -preguntó uno de ellos.
			Desviando ligeramente el arma, Dollie apretó el gatillo. El disparo no iba destinado contra nadie. Sólo debía dar una impresión de energía y de capacidad de hacer disparos mejores; pero a pesar de que el percutor cayó sobre el cartucho, no se produjo ninguna detonación.
			—Creo que está descargado -dijo uno de los comisarios.
			—Pruebe otra vez -aconsejó el otro-. A lo mejor tiene más suerte.
			Dollie obedeció instintivamente y el percutor cayó inútilmente sobre el depósito vacío. Volvió la vista hacia la cocina y comprendió que el «Coyote» había descargado el revólver.
			—He sido una tonta -dijo-. Iré a preparar la comida.
			Inclinando la cabeza volvió a la cocina y fue hacia el fogón. Al pasar junto a una de las mesas tiró sobre ella el revólver.
			—¿Está aún aquí? -preguntó.
			—La estaba esperando, Dollie -dijo el «Coyote»-. Perdóneme por haber descargado el revólver. Lo único que hubiera conseguido, utilizándolo debidamente cargado, habría sido acelerar la muerte de Potts. Por menos de eso habría estallado un motín en Virginia City que hubiera acabado en sesión de linchamiento general.
			Dollie miró al «Coyote».
			—Quisiera saber si es usted amigo o enemigo mío.
			—De usted, sinceramente, amigo; pero su Carlyle Potts es un barril de pólvora con la mecha corta y encendida.
			—¿Qué quiere decir con eso?
			—¿Qué sabe de la Dama Azul?
			—¿Yo? Creo que no sé nada. Exige dinero a los que tienen mucho; pero como yo nunca he tenido bastante, jamás me ha molestado.
			—Tiene suerte; pero Potts sabe quién es la Dama Azul.
			Acercándose a la puerta de la cocina, el «Coyote» hizo una seña a los dos Lugones, que representaban el papel de comisarios. Ambos acudieron, llevando entre ellos a Potts.
			Este, al ver al «Coyote», palideció mortalmente.
			—Yo ves que te he alcanzado -sonrió el enmascarado-. Pero yo no soy la Ley como la entienden los hombres. No llevo venda en los ojos. Mi antifaz tiene agujeros para ver. Te buscaba por un motivo; pero ahora existe uno mucho más importante. ¿Quién es la Dama Azul? No me refiero sólo a la organización. Quiero saber quién es la mujer que la representa.
			Potts apretó los labios. No quería responder.
			—Si estos hombres te llevan a San Francisco serás ahorcado -dijo el «Coyote»-. Envenenaste a tu mujer para heredarla. Todo está probado. No te podrás salvar. Pero yo puedo pedir que te dejen escapar. Podrás buscar otro escondite en el cual jamás te buscaré. ¿Quién es esa mujer?
			Potts vaciló.
			—¿Cuándo me dejarán escapar? -preguntó.
			—En cuanto digas el nombre de la mujer.
			—¿No cree que puedo engañarle?
			—Si lo hicieras te engañarías a ti mismo.
			Dollie miró suplicante a Potts. Este comprendió el mensaje que le transmitían los bellos ojos de Dollie. Era una cobardía. Era una canallada; pero deseaba vivir y era una posibilidad.
			—Es... Dollie Darkas -murmuró-. Ella es.
			El «Coyote» miró a Dollie.
			—¿Es usted la Dama Azul? -preguntó tristemente.
			—Sí -dijo altiva Dollie-. Yo soy. ¿Qué?
			—Soltadle -ordenó el enmascarado-. Puede irse con su cobardía y su bajeza. Toma -agregó, tendiendo a Carlyle Potts un sobre-. Aquí tienes algo que te interesa.
			Potts se volvió hacia Dollie.
			—Perdóname -suplicó-. No he podido evitarlo...
			Dollie sonreía, dichosa. El sacrificio le resultaba muy dulce.
			—Adiós, Carlyle. ¡Que seas feliz!
			—No te olvidaré -prometió Potts, guardando el sobre y saliendo por la puerta de la cocina a la calle.
			Cuando se quedó con el «Coyote» y los dos Lugones, Dollie preguntó retadora:
			—¿Cuándo me ahorcarán?
			Tristemente, el «Coyote» respondió:
			—Cuando empiece a tener uso de razón. Por ahora su cerebro es tan torpe como el de un niño. ¿No ve cómo él ha preferido traicionarla a usted antes que decir el nombre de la Dama Azul?
			—¡Yo soy...! -empezó Dollie.
			—No se esfuerce más -pidió el «Coyote»-. He visto a la Dama Azul y sé que no es usted. -Dirigiéndose a los Lugones, el «Coyote» ordenó-: Ya es hora de marcharnos.
			
						

				CAPITULO IX
				
				EN BUSCA DE LA DAMA AZUL
			
			
			Potts salió de El Gallo de Plata y procuró mezclarse entre la gente que llenaba las calles, presintiendo que podían seguirle. Varias veces volvió el rostro para convencerse de si le seguían o no. Seguro de que nadie le seguía, dirigióse al domicilio de Alita.
			Antes de llegar oyó la noticia de que el puente que cruzaba el Cañón del Río Cobre se había hundido, cortando toda comunicación de Virginia City con el resto del mundo. No dio a la noticia la importancia que ésta tenía para él.
			Llegó al Ruiseñor de Plata, la casa de juego donde Alita cantaba y distribuía coquetonas sonrisas entre los clientes. Paddy Young estaba en la planta baja, junto a la escalera, y parpadeó, incrédulo, al verle.
			—¿Qué haces aquí? -preguntó-. ¿No te habían detenido?
			—Pude escapar -respondió Potts-. Se descuidaron un poco y escapé en seguida.
			—Creo que volaron el puente para que no te pudieran sacar de aquí -dijo Young-. El jefe salió en tu busca.
			—¿Y Alita?
			Paddy miró hacia lo alto de la escalera. Sus ojos parecieron señalar la única puerta que allí se encontraba.
			—Llama antes de entrar -dijo-. A lo mejor no está sola.
			Potts empezó a subir por la escalera.
			—¿Vas armado? -preguntó Young.
			—No... ¿Por qué?
			—Si te buscan es mejor que tengas algo para defenderte. Toma.
			Paddy sacó un revólver del 38 y lo tiró a las manos de Potts. Este continuó subiendo por la escalera. Cuando llegó ante la puerta señalada por Young creyó oír a través de ella unas risas. Movió el tirador y no encontró ninguna resistencia. La puerta estaba abierta y los ocupantes de la habitación no esperaban ser interrumpidos. Alita, de cara a la puerta, estaba en brazos de Fannon, que la besaba. Al oír la entrada de Potts ambos se fijaron en él.
			—¿Es que nunca llamas a las puertas antes de entrar en las habitaciones, imbécil? -preguntó Fannon.
			—No le hables así -dijo Alita-. Le vas a asustar.-Dirigiéndose a Potts, inquirió secamente-: ¿A qué has venido? ¿Qué quieres?
			—Nunca imaginé que mientras yo corría peligro de muerte tú estuvieras en brazos de un tipo como ese. ¡Un asesino! Porque él y Young mataron a Rayburn y a Gonzaga...
			—No te he preguntado tanto -dijo Alita-. Y aunque te lo hubiese preguntado, no debías haberlo dicho.
			Potts se acercó a la pareja. Era tan frágil, tan atractivo y tan distinguido, que no conseguía inspirar temor. Fannon empezó a reírse de él.
			—No adoptes esas expresiones tan melodramáticas -dijo Alita-. Resultas muy aburrido.
			—Ahora veo que nunca has sentido nada por mí -dijo Potts.
			—¿Por qué iba a sentir otra cosa que un profundo desprecio?
			Potts levantó la mano para descargarla contra el rostro de Alita, pero en vez de esto golpeó a Fannon cuando éste quiso sacar su revólver.
			El antiguo guardaespaldas de Rayburn lanzó un grito de dolor en el cual se mezclaba la sorpresa de quien veía reaccionar como un hombre al chiquillo por quien siempre había sentido desprecio.
			Potts arrancó de la funda el revólver de Fannon y lo tiró lejos. Fannon respiró aliviado. Sabía que Potts no podía ir armado y su ademán al desprenderse del revólver demostraba que no iba a llevar demasiado lejos su indignación. El temor que por un momento había nacido en el corazón de Fannon desvanecióse como niebla disipada por el viento.
			—¡Vete de aquí! -ordenó Alita-. ¡Fantoche!
			Potts la miró con ojos llenos de lágrimas. ¿Por qué le decían una cosa semejante? ¿Cómo podía insultarle así, sabiendo, como sabía, lo mucho que él la amaba?
			—Vamonos, Alita -pidió-. Aquí no vivirás segura...
			La puerta, tras él, se había abierto, y Paddy Young observaba la escena. ¡Aquel idiota no acabaría nunca de matar a Fannon! Estaba por llevar a cabo el reparto del botín ganado con el asesinato de Rayburn, y si Fannon moría, la mitad de aquellos cien mil dólares sería para uno solo...
			—¿Por qué no entra y seremos más? -preguntó una voz junto a su oído, mientras el cañón de un revólver le empujaba hacia el interior de la estancia.
			Los que ya estaban en ella miraron, aturdidos, al enmascarado.
			—¡El «Coyote»! -exclamó Potts.
			—Hola, Fannon -dijo el enmascarado-. ¿Recuerda este revólver?
			Hizo girar en torno del índice de la mano derecha un negro 38 especial.
			—No...
			—Sí -dijo el «Coyote»-. Es el mismo que mató a Joe Gonzaga. No es que la muerte de semejante personaje me produzca una pena especial; pero no me gusta que mis amigos sean cargados con muertos que ellos no mataron.
			Alina estaba retrocediendo, como aterrada por aquella vengadora visión. En apariencia, el «Coyote» no se fijaba en ella. Sólo prestaba atención a los tres hombres que tenía ante él.
			—Tenemos aquí una buena reunión de criminales -siguió-. Ella hizo matar a Corbin. Ustedes -señaló a Young y a Fannon- mataron a Rayburn y a Gonzaga. Y este buen mozo envenenó a su mujer en San Francisco. ¿Leyó lo que le di, Potts?
			Este movió negativamente la cabeza.
			—¿Por qué no lo hizo?
			—No... tuve tiempo... Estaba...
			—Estaba fuera de sí por lo de Alita, ¿no? -El «Coyote» se echó a reír-. ¡Siempre amando a las mujeres a quienes no debiera amar y odiando a las que debiera querer! Este parece su sino, Potts. Créame, mientras yo hablo con éstos, saque el sobre que le di y entérese de que el veneno no mató a Paquita García. Usted dijo una vez que Paquita era tonta. Tuvo razón. Lo es. Completamente tonta. A pesar de lo que usted hizo contra ella, no le odia. Cree que lo hizo sin querer, a impulsos de una pasión cegadora. Mientras usted se escondía en Virginia City, creyendo que su mujer había muerto envenenada, ella se reponía en su casa de San Francisco y decía a todos que habían sido unos locos al sospechar de usted como culpable de un intento de envenenamiento. Ella sabe la verdad; pero aún confía en que su marido volverá a su lado, lleno de arrepentimiento.
			Potts leía los recortes de periódico que le había entregado el «Coyote». En unos se daba la noticia que él había leído ya: de que Paquita García había sido envenenada por su marido, al que la policía buscaba afanosamente. Pero en otros se rectificaba la noticia, diciendo que no eran ciertos los temores que se habían abrigado al principio acerca de un fatal desenlace. La señora de Potts se había repuesto de la intoxicación, y había afirmado que no se trataba de ningún envenenamiento, sino de un accidente fortuito y que, por fortuna, no tuvo fatales consecuencias.
			Potts empezó a reír.
			—¡Y entretanto yo creyendo que me perseguían...! Y aquí, encerrado, sirviendo a una pandilla de canallas...
			—No te pongas tan pronto al lado de los buenos -dijo Fannon-. Tú no tienes ni tanto así de bueno.
			—Además, no seas tonto -dijo Young-. ¿No te buscaban para llevarte a San Francisco? Contra todo lo que digan esos papeles está la realidad de que la policía te busca para ahorcarte. Lo más seguro es que tu mujer, después de una ligera mejoría, haya muerto por el veneno que le diste. Y contra todo lo que ella haya querido decir en tu favor estará el hecho de que murió envenenada.
			Potts se volvió hacia el «Coyote». Las palabras de Young habían hecho renacer sus sospechas.
			—¿Lo dice para que vaya a entregarme yo mismo? -preguntó.
			—Claro que sí -dijo Alita-. De aquí no te pueden sacar, porque hay leyes que lo impiden. Quieren que vayas tú mismo a San Francisco y te pongas la cuerda al cuello para que te ahorquen. No quieren trabajar.
			El «Coyote» sonreía levemente. Parecía divertido por la discusión que se desarrollaba ante él.
			Alita, que de cuando en cuando se llevaba un pañuelo a los ojos, lo dejó caer al suelo y lo recogió.
			—¿No contesta? -preguntó Potts al enmascarado.
			—Creo que hay tiempo de sobra. Dentro de poco llegará el cerebro que mueve los hilos de la Dama Azul. El hombre que se esconde detrás de Alita. Cuando se halle entre nosotros habrá llegado el momento de decir muchas más cosas. Desde luego, Potts, su esposa vive, y si usted regresa a su lado será muy feliz. Dicen que si no vuelve usted se morirá de pena. Es posible. Si regresa usted junto a ella. Paquita vivirá unos meses más hasta que la vuelva a envenenar. Tarde o temprano, Potts, le ahorcarán por haber matado a su mujer. Por eso tal vez lo mejor hubiera sido que los planes de la Dama Azul ya se hubieran llevado a cabo y usted hubiera muerto acusado de haber apuñalado a Rayburn. ¿No era eso lo que pretendía el jefe, Paddy?
			Young no contestó. ¿Cómo podía saber el «Coyote» lo que habían hablado el jefe y él? ¿Sería, acaso, el jefe? A lo mejor el «Coyote» no era más que el jefe, disfrazado para poner a prueba la fidelidad de sus hombres.
			¿Qué mejor prueba de fidelidad que intentar matarle?
			Alita había perdido nuevamente el pañuelo, que se escurrió de entre sus dedos y cayó donde había ido a parar el revólver de Fannon. Cuando lo volvió a coger, su mano derecha recogió el revólver, ocultándolo a la vista del «Coyote» y ofreciéndolo a Fannon, que estaba cerca de ella, observando, atentamente, lo que hacía.
			Alita se fue colocando de forma que Fannon pudiera coger fácilmente el revólver. El guardaespaldas se colocó tras ella y sólo tenía que dar un paso para alcanzar el revólver.
			—¡Cuidado! -advirtió el «Coyote»-. A uno de ustedes le queda un paso más de vida. No lo dé, porque sería el último.
			Alita retrocedió un paso y la culata del revólver quedó junto a la mano de Fannon.
			—Dije que a uno de ustedes le quedaba un paso más de vida y...
			Del revólver del «Coyote» brotó un fogonazo y Alita lanzó un grito de dolor cuando la bala de plomo rasgó el lóbulo de su oreja izquierda.
			Tras ella, Fannon, que ya empuñaba el revólver, dejó escapar otro grito y desplomóse contra Alita.
			La misma bala que había destrozado la oreja de la joven le había atravesado luego el corazón.
			—Ya les advertí -dijo el «Coyote»-. Y usted, señorita, si de veras le amaba, no debió acelerar su muerte.
			—¡Salvaje! -sollozó Alita, llevándose las manos a la ensangrentada oreja-. ¡Me ha desfigurado para siempre...!
			—No se preocupe por eso -dijo el «Coyote»-. Le queda tan poca vida, que ese siempre que usted menciona durará menos de un día. Pero si tuviera usted que vivir mucho más, un peinado inteligente le taparía la herida.
			—¿Piensa matarnos? -preguntó Potts.
			—Si no les mato yo les matará su propio jefe. De todos los que se encuentran aquí, sólo dos personas pueden conocer su identidad. Una de ellas es Alita, que le conoce perfectamente. La otra, que podría conocerle, es Potts; pero no sé si Alita le ha dicho alguna vez quién es el jefe de la Dama Azul.
			—No me lo ha dicho -declaró Potts-. Siempre ha afirmado que no le conocía...
			—Claro que no le conoce -sonrió el «Coyote»-. Ella es su intermediaria. Ella fue a recoger el dinero de Corbin; pero éste se negó a entregarlo y la persiguió, dispuesto a obligarla a decir quién era el Jefe. Es curioso que Alita nunca lo haya revelado. Esto quiere decir que está enamorada de él. Una mujer sólo es discreta cuando se trata de proteger a un amor. Pero hace mal, Alita. El no la quiere más de lo que usted ha querido a Potts. En cuanto vuelva y vea que su secreto corre peligro, la matará. Es de los que dicen que para cerrar una boca no hay nada como un precinto de plomo en el corazón.
			Encima de la puerta del despacho, entre el dintel y el techo, había un tragaluz. Por él asomó una mano armada con un pequeño revólver, y una atronadora detonación conmovió la estancia, que se volvió a llenar de humo de pólvora.
			Dando un grito de dolor, Alita cayó al suelo, llevándose las manos al abdomen.
			Al otro lado de la puerta unos pasos corrían escaleras abajo.
			Potts quiso precipitarse hacia la puerta. El «Coyote» le retuvo.
			—¡Sería inútil! -dijo-. ¡Ya ha huido! Además, podría ser una trampa. Al abrir la puerta nos coserían a tiros. Luego lo haremos.
			Había cerrado con llave y fue a arrodillarse junto a Alita.
			—Me ha herido en el vientre -dijo la joven.
			—Entonces... no hay nada a hacer, como no sea encomendar el alma a Dios -respondió el enmascarado, llevándose los dedos al borde del ala del sombrero, como si se descubriese ante un muerto-. Estas heridas son siempre mortales, Alita.
			Esta empezó a sollozar. No quería morir. Era demasiado joven y demasiado bonita para morir así.
			—Hay que llamar a un médico -dijo Potts.
			El «Coyote» le dirigió una despectiva mirada.
			—No sea tonto. He visto a docenas de hombres que fueron heridos en el vientre. Todos cayeron al suelo y ninguno de ellos se volvió a levantar. Un médico sólo podría confirmar mi diagnóstico y estorbarnos. Ahora Alita, la Dama Azul, va a morir, y la organización creada tras ella se verá libre de toda amenaza y peligro. Ya no hay miedo de que Alita se vaya de la lengua. Es decir, a menos que antes de su muerte quiera decir quién o quiénes son los culpables de su propio asesinato.
			—¿De veras voy a morir? -sollozó Alita.
			El «Coyote» movió afirmativamente la cabeza.
			—¿Y han sido ellos quienes me han asesinado?
			—Sí. ¿Quiénes son ellos, Alita?
			—Hasse, el banquero, y Bradley, el comisario.
			Al oír estos nombres, Potts se puso en pie de un salto, y corriendo hacia la ventana se tapó el rostro con los brazos y precipitóse contra los cristales, atravesándolos como un proyectil y yendo a caer en un tejadito desde el cual, en dos saltos más, llegó a la calle.
			Alita no pudo contener una carcajada, y dijo:
			—El se escapó de entre sus manos, señor «Coyote».
			El enmascarado le pegó una bofetada, y cuando Young quiso escapar por la ventana, imitando a Potts, el «Coyote» disparó contra su pierna derecha, destrozándole la rodilla.
			Luego, volviéndose hacia Alita, disparó de nuevo; pero esta vez contra la parte más carnosa del cuerpo. Era una herida superficial, pero durante muchos días Alita no podría sentarse en una diligencia ni montar a caballo. No podría salir de Virginia City.
			Dejando a ambos heridos donde estaban, el «Coyote» abrió la puerta y bajó por la escalera.
			Al pie de la misma, revólver en mano, estaba Blackie, el socio de Hasse. Sonaron dos disparos casi simultáneos. La bala del «Coyote» destrozó la cabeza de Blackie. La disparada por éste se perdió en el techo.
			El «Coyote» terminó de bajar la escalera, y saltando por encima del cadáver fue en busca del caballo que guardaba, para él, Evelio Lugones.
			Saltando sobre la silla galopó con Evelio hacia las afueras de Virginia City.
			—¿Dio resultado? -preguntó Lugones, galopando junto a su jefe.
			—No lo sé. De momento Alita creyó que estaba herida de muerte. Notó el impacto del proyectil que tú disparaste, pero luego creo que notó que se trataba de una bala de papel que no había penetrado en la carne.
			
						

				CAPITULO X
				
				LA VENGANZA DE CARLYLE POTTS
			
			
			Entró en el banco. En el Primer Banco de Virginia City, y avanzó hacia la caja. Al otro lado, envuelto en el humo de un buen cigarro, Basil Hasse le vio llegar. Una ligera alarma corrió por su cuerpo. El aspecto de Potts no era muy bueno. Los cristales habían dejado huellas en sus manos. Profundos arañazos abiertos por las aristas de cristal y aún sangrantes.
			Potts sentíase enfermo. Le dolía el cuerpo en veinte sitios distintos; pero, en cambio, tenía algunas ideas claras. Una de estas ideas era la necesidad de mantenerse en pie y llevar hasta el fin su venganza.
			Había ido a Virginia City porque le dijeron que era un lugar seguro. El banquero Hasse le ayudaría. En sus malos tiempos había caminado entre la Ley y la ilegalidad. Luego llegaron tiempos mejores, pero nunca olvidó lo que había sido y nunca negó una ayuda a un compañero.
			Cuando Potts llegó a Virginia City, Hasse le prometió ayuda. Le proporcionó alojamiento, algún dinero y gracias a él logró trabajar para la Dama Azul.
			Pero nunca imaginó que Hasse fuera la mano oculta que movía los hilos de la complicada organización. Sin embargo, al pensar en ello, se veía claramente que nadie mejor que Hasse para dirigir una organización dedicada al chantaje y al robo. Hasse, como banquero, sabía cuáles eran los ingresos de cada comerciante y, sobre todo, de cada propietario de salas de juego o tabernas. No perdía el tiempo pidiendo mucho a los que tenían poco y pidiendo poco a quienes podían dar muchísimo. Además, por medio del banco podía disponer de cantidades enormes, acerca de las cuales no tenía que dar ninguna explicación. A nadie le extraña que un banquero tenga sumas importantes en efectivo. En cambio, otra persona se hubiera visto muy apurada para justificar la posesión de docenas de miles de dólares.
			Y ahora, Hasse estaba allí, al otro lado del mostrador del banco, fumando un cigarro con dos dedos de ceniza. Tranquilo como si jamás hubiera matado a nadie. Como si no fuese culpable de la muerte de Alita.
			—Creí que había escapado, Potts -dijo el banquero, despectivamente-. No venga a pedirme ayuda, porque no se la puedo prestar. Lamento que se haya metido en tantos líos. La culpa ha sido suya...
			—¿Sabe por qué estoy aquí? -preguntó Potts.
			—Claro -replicó Hasse-. El comisario hizo cortar el puente sobre el Cañón del Río Cobre. Estaba dispuesto a que usted no pudiera escapar. Y ya veo que no ha podido. Hice por usted lo que pude y hasta algo más. Busque otro buen samaritano. A mí se me ha terminado el agua.
			—Sólo he venido a hacerle una pregunta, Hasse -respondió Potts-. ¿Quién de ustedes mató a Alista? ¿Usted? ¿Bradley?
			—¿Está loco? ¿Por qué iba yo a matar a una mujer?
			—Para impedirle revelar la verdad acerca de la Dama Azul. Pero Alita tuvo tiempo de hablar y habló. Dijo quiénes eran los jefes y vengo a vengarla.
			—¡Le digo que está loco, Potts! ¡Yo no maté a Alita!
			El banquero se había puesto en pie. La punta de ceniza de su cigarro cayó al suelo. Los dos hombres quedaron mirándose fijamente. Hasse notó, por primera vez, que Potts era peligroso. Toda su blandura y suavidad ocultaba un corazón duro y un espíritu implacable.
			—Escuche, Potts. Serénese. Le han engañado. He sacado provecho de algunas cosas, pero soy víctima de mi mala fama. Alita me conoció hace años en Colorado. Sabe que no soy ningún santo, pero yo no tuve nada que ver en su muerte ni en ninguno de los crímenes que se han cometido. He hecho la vista gorda en algunas cuestiones y he pasado por alto algunos trámites legales, pero...
			—Ya ha dicho bastante, Hasse. Usted sabía que mi mujer no estaba muerta.
			—Potts..., yo...
			—¡Cállese! ¿Lo sabía o no?
			—Lo leí en el periódico, pero creí que era una noticia falsa. A veces lo hacen así para que el asesino, creyéndose fuera de peligro, salga de su escondite y se deje coger. Por eso no le dije nada. Por eso no le enseñé...
			—¡Cerdo! -gritó Potts.
			Sacó el revólver que le había dado Paddy y, a quemarropa, empezó a disparar contra Hasse.
			Seis disparos contra el vientre. Los dos últimos cuando Hasse estaba ya en el suelo.
			—¡Ya estás vengada, mi pobre Alita! -sollozó Potts.
			Volvióse hacia la puerta y caminó, lentamente, hacia ella. Su mano derecha seguía empuñando el revólver, ya descargado.
			Por la puerta del banco salía, al exterior, una nube de humo de pólvora.
			Un banco emitiendo humo de esta clase, después de haber ido precedido por tantos disparos, sólo podía significar una cosa: un asalto. Cuantos se hallaban cerca del establecimiento buscaron protección tras los carros, cajas y sacos repartidos por la calle y apuntaron sus armas hacia la puerta para impedir que los ladrones pudieran llevarse el fruto de su asalto.
			Cuando Carlyle Potts cruzó el umbral del banco, empuñando el revólver y presentando en sus manos y rostro huellas de lucha, dos docenas de Winchesters y algunos Colts fueron apuntados contra él, y al instante una descarga cerrada resonó en la calle.
			Envuelto en una nube de rojizo polvo, levantado de la pared de ladrillos por el impacto de las balas que no le alcanzaron o que llegaron hasta la pared, después de atravesarle el cuerpo, Carlyle Potts se desplomó sin vida.
			Cuando nadie más salió del banco, los ciudadanos de Virginia City aproximáronse al muerto y se asombraron al ver que no llevaba ningún montón de dólares.
			Entraron en el banco y vieron el cadáver de Hasse. Se supuso que el banquero se había negado a abrir la caja de caudales y que por ello había muerto.
			Cleve Bradley ordenó que los cadáveres fuesen conducidos a la funeraria y luego dirigióse a su oficina.
			Al sentarse ante su mesa vio sobre ella una hoja de papel. Al momento se fijó en la firma
			
			—¡El «Coyote»! -exclamó.
			Con temblorosas manos cogió el mensaje y lo leyó. Cuando hubo terminado lo quemó y, poniéndose en pie, se dispuso a salir de nuevo. Iba a cumplir una difícil misión.
			
						

				CAPITULO XI
				
				LA JUSTICIA DEL «COYOTE»
			
			
			Al pasar ante el Gallo de Plata, Bradley vaciló un momento. ¿Debía hacerlo o no?
			—Buenos días, comisario -saludó Dollie Darkas-. ¿Es verdad que mataron a Hasse?
			—Sí. Lo mató Potts. Y a él lo mataron los que estaban en la calle.
			Dollie inclinó la cabeza.
			—¿Quiere tomar algo, comisario? -preguntó al fin.
			—¿Tiene café?
			—Sí.
			Los dos entraron en el restaurante. Dollie fue a la cocina y vertió un litro de agua hirviendo en una enorme cafetera rusa. Mientras esperaba que el líquido se fuera filtrando, lentamente, a través de la masa de café, un intenso perfume llegó hasta ella, dominando incluso el potente aroma de la infusión. Asustada volvió la vista hacia la puerta que conducía a sus habitaciones.
			De nuevo vio ante ella al «Coyote».
			Esta vez el enmascarado tenía en sus manos un frasco de perfume. De allí llegaba el potente olor.
			Dollie palideció.
			—¿Qué... quiere?
			—¿Sabe lo que es esto? -preguntó el enmascarado, levantando el frasco.
			—Parece...
			—Termine, Dollie. Diga que es el Perfume de la Dama Azul. El distintivo de su mejor negocio. Nunca lo hubiera creído, Dollie.
			—¿Es un reproche o una muestra de admiración?
			—Admiración -dijo el enmascarado-. Tiene usted un aspecto tan limpio, tan de cocinera, que a nadie se le hubiera ocurrido asociarla con una organización tan perfecta como la de la Dama Azul.
			—¿Viene a matarme? -preguntó Dollie.
			—No lo sé. Siempre me ha resultado difícil matar a las mujeres. Sólo cuando no hay más remedio...
			Sonriendo con toda su blanca dentadura, el «Coyote» prosiguió:
			—Alguien me dijo una vez, con mucha razón, que las mujeres son como los colchones: hay que golpearlos cada día para que sean cómodos. Pero no puedo evitar un sentimiento caballeresco, que no me deja disparar a gusto contra una mujer. Si al fin tengo que matarla de un tiro, Dollie, le prometo que lo haré con la mayor de las repugnancias.
			—Si tanto le molesta esa idea, no me mate.
			—Pero... ¿qué sucederá?
			—Nada. Me retiraré del negocio. Ya he ganado bastante para mí.
			—¿No piensa darle nada a su hermana?
			—¿Qué hermana?
			—¡Por favor! -exclamó el «Coyote»-. No me crea tan ignorante. Si sé todo su secreto, también sé que su hermana Alita trabajaba con usted. Las dos sólitas contra el mundo. Una gran chica su hermana, Dollie. Distintas físicamente; pero con un temple igual o mayor. Creyéndose muerta denunció a los cómplices menores; pero no dijo ni una palabra de usted. Otra, en su lugar, hubiera cantado de plano al ver que se moría.
			—¿Qué sucedió? -preguntó Dollie.
			—Uno de mis hombres subióse a una silla y disparó una bala de papel contra su hermana. La alcanzó en el vientre, y ella, al notar el golpe del proyectil, pensó que se moría. Se llevó un buen susto; pero no despegó los labios. Luego, seguramente notó el engaño y dijo que la Dama Azul eran Bradley y Hasse; pero no dijo la verdad, o sea, que eran Blackie y ustedes dos. Dos mujeres y un hombre que han sacado dos millones de dólares de Virginia City, empleando la amenaza y el crimen. Arriba he encontrado parte del dinero y las cuentas. También encontré el perfume que usaba para perfumar los billetes que entregaban en las casas de juego.
			Sonriendo de nuevo, el «Coyote» recordó su experiencia, como don César de Echagüe, en La Salamandra de Plata.
			—Era un buen truco -siguió-. Un delegado cualquiera iba a una casa de juego y, en vez de cobrar el recibo, daba en la caja unos billetes perfumados. El cajero se los cambiaba por fichas y luego daba la señal al crupier. Este hacía ganar al cobrador la cantidad exacta que tenía que pagarle y el hombre, o la mujer, después de cambiar las fichas por dinero, se marchaba. Nadie podía acusarle de nada. Había entrado a jugar y había ganado. Nada de chantaje ni de amenazas.
			»Pero Corbin se atrevió a resistir y no quiso pagar a Alita lo convenido. Alita se vio muy apurada. Por fortuna para ella, un caballero salió en su defensa y mató a Corbin.
			Dollie sonrió tristemente; pero al mismo tiempo había una nota de orgullo en su sonrisa.
			—Alita es muy inteligente. Tiene recursos para todo.
			—Es posible; pero en aquel caso fue demasiado lejos. No está bien obligar a un caballero a matar a un rufián como Corbin. Y tampoco está bien hacer recaer sobre dicho caballero tantas pruebas de culpabilidad. Y no está bien enviarle con dinero perfumado a jugar a la ruleta en La Salamandra de Plata. Si se hubieran conformado con hacerle matar a Corbin, quizá no hubiera ocurrido nada; pero ¡pobre don César! ¡En cuánto lío le metieron!
			—¿Cómo lo sabe?
			—Me lo dijo él.
			—Le engañó.
			—Lo dudo. Tengo plena confianza en cuanto dice don César. Es un buen amigo mío. Mi mejor amigo.
			»Por eso acudí en su ayuda. Lo de hacerle cargar con el asesinato de Gonzaga fue el colmo. La gota de agua que hizo rebosar nuestra indignación.
			—Era una bella oportunidad y queríamos aprovecharla.
			Dollie levantó la tapa de la cafetera. Aún quedaba agua. Sin mirar al enmascarado alargó la mano hacia el cacharro lleno de agua hirviendo, como si se dispusiera a añadir una cantidad de agua.
			—No lo haga -aconsejó el «Coyote»-. En su café ya hay bastante agua. Y si lo que desea es echármela a la cara, le advierto que mi disparo le destrozaría la muñeca antes de que pudiera usted tirarme el agua. Sea buena chica y deje el agua donde estaba. Ni el café la necesita ni a mí me gusta.
			Dollie lanzó un suspiro.
			—Es usted demasiado inteligente -dijo-. Así no se puede hacer nada. Juega usted con ventaja, porque conoce todos los trucos.
			—Sí, eso es. Conozco todos los trucos. Recuerde que la huida de Virginia es imposible. El puente ha sido cortado por orden de Bradley. Y cuando se reanude el tráfico por él vendrán unos caballeros a detenerlas. Serán juzgadas por sus delitos y... por fortuna no me veré obligado a presenciar su muerte.
			—Ningún jurado me condenará.
			—Las dos serán condenadas. Y sobre todo cuando unos y otros empiecen a acusarse mutuamente. Bradley no se verá nada apurado para conseguir que todos vayan a la horca.
			—¿Qué pruebas tiene contra mí?
			—Las que yo le he proporcionado.
			Dollie examinó de nuevo el café. Ya estaba hecho.
			—¿Puedo ir a servirlo? -preguntó.
			—Sí -dijo el «Coyote».
			—¿Qué me pasaría si consiguiese huir?
			—Supongo que nada -sonrió el «Coyote»-. Huiría usted y viviría el resto de su vida atormentada por un remordimiento.
			—¿Lo cree así? -preguntó burlonamente Dollie.
			—Estoy seguro.
			—¿Qué remordimiento?
			—El de haber dejado aquí a su hermana.
			—No creo que ese remordimiento me hiciera sufrir mucho. Voy a servir el café.
			Sin volver la cabeza, Dollie cogió la cafetera y de un armario sacó un pote de azúcar.
			El enmascarado movió la cabeza y la dejó hacer sin demostrar que se daba cuenta de lo que intentaba hacer. La claridad de juicio de Dollie Darkas se había enturbiado bastante.
			
			* * *
			
			Bradley echóse azúcar en el café y lo revolvió unos momentos antes de tomarlo. El café de Dollie siempre había sido excelente.
			—Supongo que le extrañará un poco mi presencia aquí, Dollie -dijo Bradley.
			—No -respondió la mujer.
			—¿Por qué no?
			—Porque tengo motivos para suponer que ha venido a detenerme.
			Bradley movió la cabeza.
			—No es mi sistema -dijo.
			—Entonces... ¿qué piensa hacer?
			—Dollie, soy un comisario que al cabo de tantos años de trabajo no tiene ningún dinero. Unos pocos cientos de dólares ahorrados para un día de enfermedad es todo lo que he podido conseguir a pesar de haber trabajado siempre en poblaciones muy ricas. Usted, según el «Coyote», ha reunido casi dos millones. Si la entrego a la Justicia con las pruebas que me han proporcionado recibiré muchas felicitaciones. Usted y su hermana serán ahorcadas o enviadas a la cárcel por toda su vida y alguien se quedará con el dinero. Puede que vaya a parar a manos del Gobierno, que no lo necesita, o de otra persona o entidad. He venido a hacerle una proposición: déme la mitad y ya las sacaré a las dos de aquí. Hoy aún puedo hacerlo. Conozco un camino por el cual podremos burlar la vigilancia de los que vienen a detenerlas.
			—¿Setecientos mil dólares a cambio de nuestras vidas? -preguntó Dollie.
			—Sí. Poco más o menos, setecientos mil dólares. Blackie ha muerto. No piense en él como auxiliar. Lo mató el «Coyote».
			—¿Cuál es el camino? -preguntó Dollie.
			Con un lápiz, Bradley dibujó en la mesa una ruta que partía de la carretera principal, alcanzaba el fondo del Cañón del Río Cobre y luego se perdía en las montañas, hacia el mar.
			—Es el camino antiguo -explicó-. Se usaba antes de que se tendiera el puente. Ya nadie se acuerda de él.
			Dollie grababa afanosamente aquel atajo en su mente. Debía recordarlo para cuando ella y Alita escapasen.
			Bradley se pasó unas cuantas veces la mano por los ojos. Le dolía la cabeza.
			—¡Dios mío! No sé qué tengo.
			Dollie le miró burlonamente.
			—El veneno hace su efecto -dijo-. Lo siento, comisario. Creí que venía a detenerme y le ofrecí café bueno y azúcar venenoso. Un recurso de última hora, siempre dispuesto, por si un día era preciso escapar a la horca.
			Bradley la miró, aterrado.
			—¡Yo quería ayudarla!
			Apenas podía hablar.
			—Lo creo -suspiró Dollie-. Le he comprendido cuando ya no había tiempo. Creí que era usted un comisario honrado. Como siempre lo ha sido...
			Se levantó de frente a Bradley y fue hacia la cocina. Notó que Bradley trataba de sacar el revólver para usarlo contra ella; pero el arma era demasiado pesada y se escurrió de entre los dedos del comisario.
			Al ver a Dollie desaparecer en la cocina, Bradley comprendió que el frío que invadía su cuerpo sería, pronto, total. Tenía un lápiz, con el cual había trazado el plano del camino, y un papel...
			Penosamente escribió:
			«Dollie me ha envenenado. Es la Dama Azul...»
			Cuando llegó a este punto, Dollie ya se había marchado con un maletín lleno de dinero en busca de su hermana.
			El lápiz se escapó de entre los helados dedos del comisario, y la muerte alcanzó su meta en aquel cuerpo.
			Unos hombres entraron en El Gallo de Plata y leyeron el mensaje de Bradley.
			
			* * *
			
			Dollie entró en El Ruiseñor de Plata. No se veía ninguna aglomeración. El cadáver de Blackie seguía donde había caído. Dollie pasó por encima de él y subió al piso donde debía estar su hermana.
			—¿Qué te pasa, Alita? -gritó, al ver a su hermana con el rostro bañado en sangre y tendida de lado en el suelo.
			—Vete -dijo Alita-. Huye tú sola. No puedes hacer nada por mí.
			—Nos iremos juntas. Abajo tengo dos caballos y...
			—Con esta herida tan ridícula no podré huir jamás a caballo -rió amargamente Alita-. Es imposible. Lo lamento.
			—Tienes que probar -pidió ansiosamente Dollie-. Conozco un camino por el cual podremos huir. Todo se ha venido abajo; pero aún nos queda una esperanza. Vamos.
			Con sus fuertes brazos levantó a Alita.
			—¿Y yo? -gritó Young-. ¿Me van a dejar aquí?
			—No puedo cargar contigo -replicó Dollie-. Ya te enviaré alguna ayuda si me es posible.
			Ya estaban en la puerta cuando abajo se oyó un clamor de multitud enfurecida. Eran los hombres de Virginia City que acudían a vengar al comisario.
			El nombre de Dollie estaba en todos los labios.
			¡No había retirada!
			—Lo siento, pequeña -dijo Dollie a su hermana-. He hecho todo lo que he podido.
			Young había sacado su revólver y, levantándolo, disparó dos veces. Luego, cuando los hombres de Virginia City entraron en la estancia, gritó:
			—¡Yo las he matado! ¡Yo las he matado! Eran unas...
			—¡Cobarde! -gritó alguien antes de disparar.
			Fue un solo disparo. Young cayó con una bala entre ceja y ceja y nadie supo exactamente quién le había matado. Alguien habló de que había sido precisamente el forastero que llegó el día antes y que se decía que mató a Corbin; pero por más que se le buscó no pudo ser hallado en toda la población.
			Días más tarde, en Los Angeles, don César ofrecía a Guadalupe una botella de perfume.
			—¡Qué extraño y fuerte es! -exclamó Lupe.
			—Sí. Muy intenso.
			—¿Cómo se llama?
			—Pues... creo que se llama el Perfume de la Dama Azul.
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